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INTRODUCCION 

Para el desarrollo de las ideas reétoras del presente trabajo, enfrenta&a 

una dificultad: cómo introducir una idea dinámica en el desarrollo de la 

política programática de los electricistas democráticos. Este problema se 

aborda primero en el marco teórico donde al unisono de los conceptos de 
Estado, clases sociales, etcétera, se introduce el desarrollo de las cla­
ses sociales, la relaci6n entre ellas a través de sus grnpos y- sectores 

organizados y el Estado, en el entendido de que asi cano emergen sectores, 

fenecen otros aunque muchas veces no físicamente, pero si en el contexto 
de la política. Quizá la idea dinámica mediante la cual la política econ6-

mica se convierte en terreno de lucha de las clases sociales no fue logra­

da del todo en esa parte, no obstante es fundaniental para el desarrollo de 

los capitulas siguiente<?. 

El segundo problema, dado que se da un tratamiento cronológico al es­

t:udio de los electricistas# consis1:ra en evitar la concepci6n de desarro­

llo lineal de la historia_ y arribo a nuevas posiciones, con lo cual preten­

día eliminar el determinismo hist6rico que condujo al juicio de que los e­

lectricistas estaban equivocados por no buscar el enfrentamiento con el 

Estado y adoptar el naciona1iSmo revolucionario .. El tratamiento,, por tanto,, 
detallado de la evolución del movimiento de los electricistas democráticos 

busca poner especial énfasis en que fue su propia experiencia en el contex­

to del desarrollo nacional lo que les permiti6 arribar a una posici6n de 

-fuerza, por cierto no siempre la misma, y a una concepción capaz de encabe­
zar a nucleos diferentes de trabajadores y ofrecer una alternativa de pol.i­

tica económica que se apoye en el desarrollo de las fuerzas productivas in­

ternas al mismo tiempo que produzca el. bÚmestar de la poblaci6n. Es impor­

tante recalcar que el problema de una política económica alternativa a la 

que se ha venido desarrollando en las últimas décadas en México, que ha lle­

vado a que se sea stumsrnente vulnerable a presiones del exterior, no era pa-
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ra los electricistas t.m ejercicio intelectual sino un programa de acción 
de la sociedad civil que buscaba erunarcarse desde el centro de trabajo has­

ta la estrategia de desarrollo nacional a largo plazo. Cano electricistas 
tenían un programa de reestructuraci6n de la industria a la cual prestaban 

sus servicios, y nruchos de sus combates los n>alizaron no sólo por defen­

der su fuente de trabajo sino por la importancia que revestia esa industria 

para la producci6n y. los habitantes de la zona en que se desenvolvía. Cano 

obreros desarrollaron un pl.an~eamiento de reestructuraci6n y reencauzamien~ .. 

to del desarrollo econánico y social nacional que buscaba la reafinnaci6n 

de los mexicanos en su territorio y con sus propios métodos y cualidades. 

desarrollándolas para el·bienestar de sus propios pobladnres. 

En el último capitulo de la tesis se hace la presentación del plantea­

.miento programático de la burocracia sindical s<:fialando algunos aspectos 

del contexto económico y politice en que se da. Ateniéndose a la letra, no 

hay gran distancia entre éste y el de la tendencia democrática en sus aspec­

tos fundamentales, con lo que se puede afinllar (siendo la tesis que se sus­

tenta en este trabajo) que el grueso del movÍ!Jliento obrero organizado fue 

penneado por el proyecto de los electricistas. Sin embargo la debilidad de 

la clase obrera mexicana está en su propia ·estructura que se encuentra dis­

persa en infinidad de pequefíos centros de poder. A esta debilidad tenían 

una propuesta de reestructuraci6n los électricistas y que es la gran dife­
rencia que encontramos con el proyectó ·de la buro=acia sindical. Aspecto 

que consideramos determinante en la efectividad.del proyecto de desarrollo 
nacional que. ha propuesto ·1a clase obrera mexicana· en la líltima década en 

sus diferentes versicnes, pues de ello depende también lo que unos autores 

llaman la autoafinnaci6n colectiva o fortalecimiento del gnipo end6geno; 

pero que aquí le ·11amamos el fortalecimiento de la sociedad civil. 

No se pretende haber agotad?. el' tema.. tampoco que se haya abordado en 

toda su dimensión, por lo que la responsabilidad de este trabajo es única 
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y exclusivamente del que esto suscribe. 

Dicho lo anterior, quiero agradecer su estímulo y npoyo a Ka.fe.o! 

Cordera Campos, y la colaboración técnica de 'M6nica D.ltrenit Bielaus. 

Méx:i=, D.F., agosto de 1986 



I. §S~ADO Y POLITICA ECONOMICA 
(marco te6rico) 

En México la sociedad moderna sienta sus bases con la revolu­
ción de 1910-17 como parte de un largo proceso que dura casi 
un siglo de luchas intestinas y gobiernos incapaces de repre­
sentar más allá de fracciones de la sociedad civil. Son la con­
frontación de las fuerzas sociales, las derrotas, los triunfos 
y los pactos los que le confieren sus características particu­
lares a la naci6n, sin embargo la revo~uci6n mexicana represen­
ta, de esta manera, el establecimiento de la nación como enti­
dad de identificación de los mexicanos y el papel del Estado 
como representante de toda la sociedad y la rectorra econ6mica. 
El Estado adquiere dicho papel no en si mismo sino también por 
el recono.cimiento que hacen de él los principales sectores ci.e 

la sociedad.Es por eso que aún en la actualidad, a casi 70 años 
de revoluci6n, sigue siendo un marco de referencia de las prin­
cipales fuerzas pol1tica5 y sociales de nuestra naci6n. Los C3.!!!. 
pesinos y los obreros fueron elementos muy importantes en la 
constituci6n del Estado moderno en México y lo siguen siendo e~ 
mo agentes organizados importantes mediante los cuales se pue­

den pactar las poltticas econ6micas. 

Esta afirmaci6n nos conduce necesariamente a plantear los 
conceptos de Estado, clases sociales y politíca econ6mica que 
vamos a mantener a lo largo de este trabajo. 

I. 1. - El Estado 

Los clásicos de la ciencia polf tica conceptualizaban al 
Estado como la entidad que se desprende de ~a sociedad y asume 
el papel de árbitro supremo e intérprete de los intereses co­
lectivos. De tal suerte que el principio fundamental del Esta­
do moderno es la igualdad de los individuos ante el derecho que 



les corresponde. 

Es precisamente por este ciesprendimiento del Estado de la 
sociedad civil que hny w1a diferenciación entre la vida pol1t~ 
ca y la vida social. Ante el Estado los individuos son iguales; 
para el Estado la vida política de los individuos es igual, 
con los mismos derechos y obligaciones. Pero la diferenciación 
de los individuos no proviene de su vida politica sino de su 
vida material. de la forma en que se relacionan entre si. Ante 
las leyes con que se rige el Estado todos los miembros de la 
sociedad son propietarios. Entonces las desigualdades provie­
nen, en la sociedad que ha sentado sus bases en la producción 
mercantil, de la propiedad que poseen, de la propiedad de los 
medios de producción. Pero para que esto se haya dado tuvo que 
desdoblarse la vida de los seres humanos en vida política y vi­
da social. Es precisamente lo que señala Arnaldo C6rdova. del 
cual extraemos una cita que resume ejemplarmente 1o expuesto: 

"Como miembre de la sociedad civil. el hombre es fundamen­
talmente hombre desigual, mas como Ciudadano es un indivi­
duo igual. Si se observa solamente como propietario, en 
la esfera del derecho y del Estado es tan igual como todos 
1os propietarios, pues en esa esfera se le contempla tan 
solo como titular del derecho abstracto de propiedad; pe­
ro en cuanto poseedor de riqueza es fundamentalmente des~ 
gual, pues es el presupuesto real de la propiedad dedica~ 
da al intercambio mercantil es la desigualdad de las for­
tunas. Para Marx -agrega C6rdova-, esta es la doble base 
de la formación de J_as clases so6=:iales: no basta la sim­
ple desigualdad material para que quede constituída; las 
cla~es sociales no p~eden darse sino mediante esta separa­
ci6n entre sociedad y Estado, como clases integr~das por 
hombres libres y al mismo tiempo desiguales; no hay cla­
ses donde se establecen desigualdades de tipo natural o 
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religioso, s6lo habr~ castas; ni las hay donde existen je­
rarquías, aquí s6lo habrá estamentos o corporaciones. Las 
clases sociales. típico producto del mundo moderno son ~­
~en el más cabal sentido de la palabra; no se cons­
tituyen por determinaciones naturales o religiosas, sino 
sociales: la diferenciaci6n entre los hombres sociales." (1) 

Es el desdoblamiento de la vida social de los seres huma­
nos lo que conduCe a que se agrupen en poseedores de riqueza 

y a que la hegemonía sea suceptible de ser disputada; porque 
el orden de la naturaleza o del poder divino no cuentan sino 
que es precisamente el orden social, que a unos los hace pose­
edores de riqueza y a otros no, el que est5 en controversia. 

Como hemos visto, el surgimiento del Estado como rector·de 
la sociedad es al mismo tiempo el reconocimiento de la igual­
dad natural de los individuos. Visto asi. la preocupaci6n fun­
damental del Estado es el consenso que le otorgan los grupos 

·actuantes en la socieda? y para que esto se cumpla s·e establ7-
cen ciertas reglas del juego que a su vez permiten al Estado 
tener autonomia con la cual cumple su papel rector. Estas re­
glas del juego son lo que Rousseau llam6 en su momento el ~­
trato social. contrato por el cual una sociedad se compromete 
a vivir como naci6n. 

I.2.- Las clases sociales 

Pero estas reglas del juego. amén de su caracter univer­
sal. tienen su fundamento en la relación de las fuerzas que 
act:dan-en la sociedad; el énfasis y características .que adqui~ 
ren dependen de los agentes sociales interesados en que exis- \1. 

tan o no reivindicaciones que· favorezcan a las clases Y. secto­
res de una sociedad. Es por ello importante el hecho de que· en 
la Constituci6n Mexicana prevalezca un .contenido social que 
favorece más que a nadie a las clases subalternas en 1os arti-



culos 3~ 27ºy 123~ que son fundamentalmente por los cu3les las 
clases populares de nuestra naci6n aceptaron el pacto social 
que hoy nos rige. 

En realidad, el ~nfasis sobre los puntos contenidos en el 
pacto social es histórico en un proceso dinámico, que adn cua~ 
do el marco de referencia del pacto social es su origen, 1a r~ 
voluci6n en el caso de México. los agentes sociales se trans­
forman y en algunos casos desapa1·eccn como tales acín cuando no 

es necesario f!sicamente. Es decir. en un esquema de análisis 
hay que considerar el desarrollo que tienen los sectores y las 
clases sociales. los sectores que van surgiendo y los que van 

desapareciendo y. sin lugar a dudas. hay que descartar la idea 
lineal del desarrollo de las fuerzas sociales. Esto se tradu-
ce en actividades concretas y concepciones del mundo cambiantes. 

Asi, tampoco es posible encontrar una traducci6n inmediata de 
lo buscado por un sector o clase social para una naci6n y la 

politica seguida por el Es~ado- aan en el caso de los sectores 
hegem6nicos, porque esto es producto de un proceso complejo y 

diversificado de confrontac~6n de las fuerzas sociales. 

La clase social o los sectores hegem6nicos lo son no s6lo 
por el poder econ6mico que poseen. sino también por su poder 
político. Es decir. "el hecho de la hegemonía presupone induda­
blemente que se tiene en cuenta los intereses y 1as tendencias 
de los grupos sobre los cuales se ejerce la hegemonra. 11 (2) De 
ta1 suerte que el marco jur!dico-po1~tico no es inmutable y sus 
modificaciones dependen de la capacidad de los grupos y clases 
sociales para realizar modificaciones en su favor o para SO$te­

ner sus logros y los grupos sociales que se le opongan o bus­

quen Otro tipo de modificaciones. pero tambi~n dependen d~ las 
condici~nes generales del momento circunscrito al desarrollo 

que ha tenido la sociedad en ~ los ámbitos. Esto. eviden-
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temente, está enmarcado en el propio desarrollo nacional e in~ 

ternacional donde van surgiendo, desapareciendo y cambiando su 
participación los grupos sociales. 

Es importante destacar que la composici6n de las clases 
sociales no es homogénea. Por su composici6n, su organicidad o 
coordinación con otros grupos sociales tienen diferentes capac! 
dades de negociaci6n entre el sector al que pertenecen y los 

otros sectores y con el Estado. Es decir, sus formas de agrupa~ 
se y las características propias de su relaci6n con la produc­

ción varta, lo que les confiere diferencias notables en su par­
ticipaci6n en la sociedad y en su influencia sobre el rwnbo de 
la nacic5n. Pero el hecho de que en su rela¿i6n e11 la producci6n 
en st misma les confiere ciertas características no significa 
que hay una traducci6n inmediata a posiciones políticas. Aqu~ 
entra necesariamente su historia particular como vivencia de 
una realidad y Ia·penneabilidad que tenga el sector hacia cie!:_ 
tas corrientes del pensamiento. 

La correlaci6n de fuerzas no es de esta manera s6lo el na­
mero, ni tampoco la posici6n en la producción. Cierto que en el 
engranaje político que se forma cuentan las bases materiales, 
pero asi también cuenta todo lo que va ambientando la lucha de 
clases; la ideolog!a, la cultura, las aspiraciones y todo lo 
que se puede traducir en posici6n de fuerza. La correlaci6n de 

. fuerzas en abstracto pierde sentido: "planteado asr.. en abs­
tracto, esta fórmula (la relaci6n de fuerzas favorable o desfa­
vorable) no explica nada o casi nada -dec~a Gramsci- porque no 
se hace más que repetir el hecho que debe explicarse presentán­

do1o una vez como hecho y otra como ley abstracta o como expli­
cacidn. El error te6rico consiste, por tanto. en ofrecer como 
'causa histporica' un canon de basqueda o de interpretaci6n .. "(3) 
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As! también es como adquiere significado el hecho de hablar 
de que es en la sociedad civil donde se condensa la historia de 
una nación (4) porque no se forma como un acto reflejo de la e~ 
tructura econ6mica sino que 1a sociedad civil actaa conforme a 

"1a interpretación que de el1a se da y de las así. llamadas le­

yes que gobiernan su desenvolvimiento .. "(5) 

Es por eso que el conocimiento de la cconomta de una nación 

está lejos de ser suficiente para su cabal comprensi6n porque 
"entre la premisa (estructura econ6mica) y 1a consecuencia 

(constituci6n po1ítica) la relación dista mucho de ser simple 
y directa: y la historia.de un pueblo no se puede documentar 
s6lo con los hechos econ6micos. El anudamiento de la causaci6n 
es complejo y embrollado y sólo ayuda a desentrafiarlo el estu­
dio ~rofundi~ado y extenso de todas las actividades espirituales 
y prácticas." (6) 

I. 3. La po1ítica econ6mica_ 

El contexto en que se dan las confroctaciones de los gru­
pos y clases sociales es e1 de la naci6n. Se ha difundido mu­

cho que el problema de la naci6n y el nacionalismo son exclu­
sivos de 1a bueguesía. Históricamente. en efecto. fue la burgue­
sia la primera ciase social en alcanzar inscrpci6n nacional, pe­

ro eso no excluye ni la participaci6n de otros sectores de las 
clases subalternas en la formaci6n nacional. ni que con el pa­
so del tiempo otras clases y sectores al desarrol rarse • alcan­

zaran a proyectarse nacionalmente. Es.más que en ninguna parte. 
en 1os países subdesarro11ados, donde el problema de 1a naci6n 
ha pasado a ocupar un lugar preponderante pues la e~pansi6n del 
imperialismo y la penetración y saqueo de las economias subde­
sarro11adas ha 11evado a que se formen dos grandes frentes, los 
que están por la naci6n y los que· solventan el saqueo nacionál ... 
Ind'udablemente que es a las clases subalternas a las que más 
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les preocupa la utilizaci6n de la riqueza nacional con fines so­
ciales nacionales y no el ~nriquecimiento de potencias extranje­
ras. Es por esto que en el capitalismo moderno la cuesti6n naci2 
nal es menos que antes un problema sólo de la burguesta para pa­
sar a ser un problema también de las clases subalternas. El rum­
bo de una nación y las formas de gobernar no son indiferentes p~ 
ra las clases subalternas; no les es indistinta la diferencia e~ 

trc una dictadura y un gobierno democrático porque, además, "la 
dimensión nacional no es una realidad de una vez y para siempre 

y, por el contrario, si se presenta como uno de los problemas s~ 
ciol6gicos más enmarañados, ello se debe en buena medida a que 
en la confrontaci6n social jamás se puede ver en la naci6n un h~ 
cho definitivo y congelado,. una magnitud dada". (7) 

Por lo anterior es que las polfticas que sigue el Estado ha­
cia todos los ámbitos de una nación no le son indiferentes a las 
clases subalternas y la politica econ6mica juega un papel nodal_ 
articulador, de las políticas del Estado; por lo mismo, la polí­
tica económica es un campuS de la confrontaci6n de las clases S,2_ 

ciales. 

Existe_ sin embargo_ la creencia muy generalizada de que la 
p~lltica econ6mica es resultado de decisiones unilaterales surg!_ 
das del Esta~o y los gobernantes. Puede ser_ asr siempre y cu_an_do 
los gobernantes s61o ~cngan entre sus consideraciones sus propios 
puntos de vista sobre el funcionamiento del Estado y la sociedad. 
En el fondo, los canales que siguen las decisiones de política 
económica son entreverados y complejos. Evidentemente quien toma 
tales decisiones son el cuerpo de administradores que tienen·a 
su cargo tales decisiones mediados por el poder ejecutivo y el 
legislativo. Pero las decisiones son totalmente unilaterales en 
la medida en que los afectados o beneficiados de tales decisio­
nes son incapaces de cambiar o enfatizar sobre las mismas. Las. 
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decisiones responden, de esta manera, a dos factores; por un 1~ 
do están. por supuesto, los criterios de la burocracia sobre lo 
que debe ser en el corto y largo plazo la economta de la socie­
dad y, por otro, están los sectores con capacidad para incidir 
sobre las decisiones que se tomen. 

Sobre el segundo punto cabe enfatizar que es este el pro-

p6sito que se pe~sigue en este trabajo. Cuando hablamos de los 
sectores capaces de incidir sobre los criterios que han de tomar 
las decisiones, nos estamos refiriendo a la capacidad que tiene 
la sociedad civil para definir el rumbo de la sociedad. En este 
sentido, la fortaleza de la sociedad civil condiciona la pol!ti=­

ca económica del régimen. 

Esto es asi porque la "~olitica econ6mica es 1 econ6mica' s6-
1o en tanto se dirige a las esferas de la producción material­

mercantil, pero es esencialmente po1ttica, en la medida en que, 
vista como un resultado, 1o es siempre de un conflicto entre gr~ 
pos y clases scciales que. tienden a consol.idar, recrear o dis01-

ver. en su caso, equilibrios po1~tico-sociales''. (8) 

En un país como el nuestro serta un error despreciar el pa­
pel que han jugado las c1ases subalternas en las decisiones de 
política econ6mica donde han apoyado y prcpiciado acontecimien-·. 
tos como la reforma agraria, la expropiaci6n petrolera en 1938, 

la nacionalización de la industria eléctrica en 1960 y la banca 
en 1982; que en algunos casos ha habido una palpable incapacidad 
para definir un rumbo más preciso a los logros para sostener los 
avances, pero esto gira en torno a las capacidades de la socie­
dad civil para realizar esos logros y para mantenerlos, aunados 
evidentemente, a las capacidades de los sectores detractores de 
esos act>ntecimientos. 

Pero no hay que confundir. El hecho de que las organizacio-
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nes sociales populares hayan tenido un papel importante en la e~ 
tatizaci6n de sectores claves de la economía, no se traduce auto 
m§.ticamente en la utilización de la empresa pG.blica ¡:-.ara fines 

directamente sociales. Esto hubiera requerido de un programa o 
proyecto que cumplieran con precisión sus designios, cosa. que e­

Videntemente contradice lo que hasta ahora hemos estado diciendo 
en torno a la hegemonia porque de otra manera no le llamariamos 
a los sectores populares subalternos sino hegem6nicos; por lo que 
son precisas las pa1abras de Paramio cuando dice que "seria un 

error muy grave fctichizar el sector público de la cconom!a como 
encarnaci6n del socialismo. Eso no significa que el sector públ~ 
co no sea un arma fundamental en el avance hacia la economia so­
cialista" .. (.9) Significa que las clases subalternas• amen de in 
cidir en la realizaci6n de estatizar esos sectores de la economía. 
tengan un proyecto de utilización y de participación en esos ses 
tares dentro de un proyecto de desarrollo nacional viable y esto 
está en función de su concepci6n de la realidad nacional y su 

fuerza real para incidir sobre eees sectores y la política econ~ 
mica nacional. 

La participación del movimiento obrero en los problemas que 

aquejan a una nación no es una entrega a los designios de la el~ 
se dominante o de los grupos dirigentes, por el contrario es una 

n1uestra de fortaleza y de capacidad para imprimirle rumbo a una 

naci6n. Es por eso que nos parecen muy significativas las pala­
bras de Rolando Cordera cuando señala que "convertir a_ la polí­
tica económica en un terreno permanente de la lucha política~ 
más que como un objetivo de alcanzar y luego dejar atr&s debe 
yerse como una ~area permanente, que forma parte indisoluble del 
proceso máS amplio de construcción de un nuevo bloque democráti­
co fincado y/o organizado en torno a la hegemonía de la clase 
~brera. En este sentido -agrega Cordera- el que los trabajadores 
hagan suyo e incorporen a su contienda cotidiana y a su ref1exi6n 
estratégica el problema de la politica económica, es en si un 
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acto de vocaci6n hegemónica·•. ( 1 O) 

I.4. Historia y conciencia 

Conviene, para fines ñe la exposición del desarrollo de la 
historia de los electricistas democráticos, hacer una a1tirna 

definici6n sobre la conciencia; conciencia que fueron desarro­
llando y la cual ~ue una aportación al resto de la clase obre­
ra, de este destacamento de trabajadores. 

Se manejará en este trabajo a la conciencia de clase como 
conciencia material, en el sentido de que surge de la relaci6n 
de los hombres con el medio que les rodea, entre el objeto y 

el sujeto. De esta manera, para tomarla como colectiva, no se 

puede traducir como conocimiento homog611co si110> incluso, pu~ 
den intervenir factores subjetivos de otro orden como la ideo­

logia, per~ donde se encuentran eleme11tos que surgen como ejes 
del pensamiento colectivo de una comunidad o grupo social y 

que cumplen la función de identificar a dicho grupo en un que­
hacer político, social y cultural. Entonces la conciencia son 
los elementos del conocimiento que tienen también una traduc­

ción en la vida cotidiana y tangible de los individuos pero que 
a su vez retorna al pensamiento como nuevo conocimiento. Es de­
cir. la conciencia social es material en el _momento q~e es con~ 
cimiento (mediado, incluso, por muchos otros factores subjeti­
vos) y realidad, incluso tangible; las dos cosas a la vez. 

La conciencia social como conciencia colectiva, pues, no 
sólo es el conocimiento colectivo que los individuos, los gru-· 
pos o las clases sociales pueden exponer sobre su papel en la 
histo~ia, sino todos los elementos que se van expresando en la 
acci6n cotidiana colectiva y que tiene como finalidad obtener 
logros en un futuro mediato y otro no determinado en el tiempo 
pero al que se espera arribar, pero que se va plasmando en foE 
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maS de organización, ideas elaboradas, bienes materiales de 
uso colectivo, etcétera, y que por las mismas formas que ha 
adoptado en un momento dado pueden ser funcionales o disfun­
cionales en otro momento o para otras circunstancias. 

Es así como el desarrollo de la conciencia no es lineal, es 
decir, no se desarrolla en un solo sentido, porque t~ene muchos 
resultados y no necesariamente positivos o esperados; pero tam­
poco es gradual porque esto presupondría que una forma de con­
ciencia en un momento dado llevará a otra forma superior y no 
es asi necesariamente porque el arribo a otra posición de mayor 

fuerza depende de 1) su propia capacidad de cohesión interna; 
Z) capacidad de adaptabilidad a las circunstancias cambientes 
del ent0rno social, económico, cultural y politico y 3) capac~ 
dad de concertación con otros grupos o clases. Y dependiendo 
de la combinación de los factores es el resultado que se logre, 
siendo diversos estos resu].tados: bienestar del grupo, influen­
cia social, hegemonta polttica; pero tan1bién de las fricciones 
que se generen con su acción ante otros grupos sociale~ y la 

disposici6n a obstaculizar la acción del primero por los otros. 

La· conciencia que desarrollaron los electricistás demo-

crAticos se inscribe en la historia nacional mostrando· una gran 
capacidad de adaptabilidad a sus propias condiciones y a las de 
la naci6n, así como una constante revaloraci6n de los principios 
sociai.es en que se basa la constitución de la sociedad moderna. 

La revolución mexicana marca el fin de la oligarquia como 
clase hegemónica y por lo tanto del Estado oligárquico. Esto 
significa que hay cambios íundamcntales sobre las ideas recto­
ras que regian las funciones del Estado. El Estado liberal, ár­
bitro supremo de la sociedad compuesta por ciudadanos, cede ei 
paso al Estado corporativo que tiene el compromiso de cumpiir 
las tareas de la Revolución; a1 Estado que reconoce la existen-
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cia .de las clases sociales fundamentales al incorporar artícu­
los correspondientes para su beneficio y que participaron y de­
finieron los resultados de la contienda con las armas. Es el 
Estado interventor en los asuntos de la sociedad y que no debía 
desatender en ningún momento lo que en esa etapa de la historia 
se conoció como las Íucrzas vivas y que ahora elcgentemente 11~ 
mamas sociedad civil; fuerzas actuantes que se reconocen en los 
principios que regirán desde entonces el compromiso del Estado 
con la nación. 

A diferencia del Estado oligárquico, el Estado moderno 
en M6xico se rige por la preocupaci6n de que la propiedad y los 
derechos que rigen a los ciudadanos, aun a los extranjeros, sean 

los establecido~ por la Constitución. Es así como es establece 
en el articulo 27 que 

"S61o los mexicanos por nacimiento o por naturaliza.ci6n y 

1as sociedades mexicanas tienen.derecho para adquirir el 
dominio de las tier.ras. aguas y sus accesiones o para ob­
tener concesiones de explotación de minas o aguas. El Es­
tado podrá conceder e1 mismo derecho a los extranjeros. 
siempre que convenga ante la Secretaría de Relaciones en 
considerarse como nacionales respecto de dichos bienes y 
en no invocar. por lo mismo, la protecci6n de sus gobier­
nos por lo que se refiere a aquéllos; bajo la pen~, en 
caso de faltar al convenio. de perder en beneficio de la 
nación, los bienes que hubiera adquirido en virtud del 
mismo". (11) 

Es. de esta manera que se despoja de su precepto legal a los 
enclaves extranjeros que existieron con el Estado o1igárquico. 
poniendo al Estado Nacional moderno como guardián de los dere­
chos de los ciudadanos mexicanos. 
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Es sir1 duda un principio que tiene un origen en el ac~cho 
de otras potencias y que procura la integraci6n nacional. 

También en el artículo 3ºdc la Constituci6n encontramo~ que 
''E1 criterio que orientará a (la) educaci6n se mantendrá 
por completo ajeno a cualquier doctrina religiosa y, has!!. 
do en los resultados del progreso cient!fico, lucJ1ará co~ 
tra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los f~ 
natismos y los prejuicios. Además: 

a) Ser§ democrático, considerando a la democracia no sola­
mente como una estructura jurídica y un régimen políti­
co, sino como un sistema de vida fundado en el constan -

~e mejoramiento econ6mico, social y cultural del pue­

!!.!2.· . . .. ( 1 z) 

El concepto de igualdad comprendido en la Constitución de 
1917 dista mucho del concepto liberal de igualdad. 

Para 1os constituyentes de 1917 la igualdad roussoniana d~ 

ja paso a la igualdad corno meta a alcanzar. 

El concepto de igualdad como meta a alcanzar es fundamental 
como. norma que rige la intervenci6n estatal y justificaci6n-p~ 

ra cualquier acciGn que emprenda con esos fines; colocando al 
mismo Estado. y las leyes que lo rigen. en el centro de la dis­
puta entre las clases sociales a través de sus múltiples for­
mas de participaci6n; haciendo de la política econ6mica u.a cam­
po fértil de la disputa clasista. 

Indudablemente que la carta magna puede tener diferentes 
interpretaciones como se ha visto a través de los diferentes 
reg~menes; pero lo importante de su letra no son Ias diferentes 

,interpretaciones que puede recibir. sino el que por su propia 
letra sea objeto de disputa y norma de acci6n de las clases so­
ciales que componen a la sociedad mexicana. 
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E1 enfoque propuesto sobre el Estado y las clases sociales 
tiene marcadas diferencias con los que sostienen que el Estado 
es una extensión, es un instrumento, o sirve a los intereses 
de la clase hegem6nica de una manera lineal y automática, y 
también con el enfoque que considera que el Estado no es un e­
lemento a considerar, más que margínalmente, en el desenvolvi­
miento económicoª 

Ninguno de los dos enfoques extremos nos sirve para desa­
rrollar el tema de tesis por lo que los descartamos. Lo que es 
más, esos dos enfoques extremos es difrcil que puedan ofrecer 
una explicación satisfactoria de 1a realidad nacional. Y eso 
es así porque la historia de México, como todas las historias 
particulares, no son de desarrollo lineal, gradual, y estAn 
plagadas de una gama inmensa de hechos que se entretejen de 
t.ma manera compleja.; 

La historia de México. en particular••' es un laberinto de 
hechos y acontecimientos· que. a más de setenta aftos de revol~ 
ción, sigue presentando para 1os historiadores paradojas que 
al ser cotejadas con una interpretación general no siempre en­
cajan de una manera adecuada. 

Este trabajo, por tanto,, 11eva 1a intenci6n de rescatar la 

historia particular de un sector importante de la clase -obrera 
mexicana. desarrollando 1a tesis de que la Tendencia DemocrAti­
ca de1 SUTERM rescata y sistematiza las propuestas más signifi­
cativas de desarrollo social y econdmico que han surgido del 
movimiento obrero nacional en.su historia y al permear propor­
ciona al resto de la clase un programa de lucha que deslinda 
y enfrenta, en medio de la crisis económica. a las ciases sub­
alternas con la clase hegemónica de la sociedad mexicana. 
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En 1960, en que se decreta la nacionalización de la indus­
tria eléctrica, existían tres agrupáciones sindicales: dos que 
contrataban con empresas particulares, fundamentalmente extra!!_ 
jeras, y la otra con una empresa del Estado; una de ellas era 
una federación (la FNTICE: Federación Nacional de Trabajadores 
de la Industria y Comunicaciones Eléctricas), otra era un sin­
dicato (el SME: Sindicato Mexicano de Electricistas) y·1a ter­
cera que contrataba con la Comisión Federal de Electricidad, 
empresa del Estado (el SNESCRM: Sindicato Nacional de Electri­
cistas, Similares y Conexos de la Rep\'lblica f~exicana) . 

La industria en M~xico estaba aparentemente dispersa en un 
gran nümero de empresas. Aparentemente porque existian dos con­
sorcios extranjeros que operaban en México dCsCe principios de 
siglo y que hasta 1950, en que despunta en importancia la CFE, 
eran casi los únicos en generar la energía eléctrica de no ser 
por un pequefto n~mero de empresas particulares. Estos dos con­
sorcios eran la Mexican Light & Power Co. y la Impulsora de 
Empresas Eléct=icas que operaba a través de la American Forei~g­
Power Co. (1) 

La Mexican Light & Power Co., en los afios treinta se compo­
nia de ZO empresas subsidiarias que operaban en los estados de 
México, Hidalgo, Morelos, Puebla, Veracruz y el D.F. Controlaba 
la generación de electricidad en la parte centro de la Repübli­
ca· y contrataba con un solo sindi.cato. el SNI! .. Las característi­

cas de la empresa, a pesar de tener filiales, permitia la rela­
ción laboral con una sola organización sindical. 
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Después del decreto de nacionalización de la industria elec­
trica en 1960, el gobierno adquiri6 el 90% de las acciones de la 
Mexican Light & Power Co. y para 1973 la CFE ya controlaba el 
99%. Ese residuo de uno por ciento de control extranjero ha sido, 
sin embargo, uno de los principales argumentos para mantener al 
SME fuera de la integrnci6n s~ndical. 

El otro consorcio de importancia significativa en la genera­
ci6n de energía eléctrica, la American Foreing Power Co., también 
se componía de un gran nümcro de filiales y manetnia una división 
artificial de sus empresas subsidiarias. Operaba en los estados 
de Puebla, Veracruz, Tlaxcala, Guanajuato, Querétaro, San Luis Po­

tas~, Aguascalientes, Zacatccas, Durango, Coahuila, Chihuahua, Si­
naloa, Tamaulipas, Yucatfin y otros lugares donde tenia empresas de 
menor importancia. (2) 

Por la experiencia de la primera empresa, la Mexican, y c:;omo 
un acto de1iberado, la dispersi6n de la American puede ser "atri­

buida en parte a las ventajas que obtiene en materia de impuestos, 
cr~ditos, concesiones, asi como a la dispersi6n geográfica de sus 
plantas generadoras y redes de distribución. Pero, además, esto 
tiene una influencia definitiva en el desarrollo de sus sindica­
tos, ya que tambi~n evita que se cree una sola organización, como 
había ocurrido con el SME". (3) 

Si bien a la empresa la dispersi6n sindical le permiti6 evi­
tar. problem·as con el gremio durante tres d~cadas, al grupo de 

sindicatos 10· dot6 de una experiencia invaluable en la concerta­

ción para lograr los objetivos que se hab1an propuesto. Fue un 
largo esfuerzo para lograr la conci1iaci6n de intereses y agru­

par a los sind~catos de empresa en una federación que _p~ra 195~, 
" la FNTICE bajo la direcci6n de Rafael Galv~n. se fortalece 
pues en la práctica aparece como un solo sinicato y obtiene: au­

mento ~eneral de salarios y, algo de mayor significancia, la 
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unificaci6n de vigencias de todos los contratos colectivos sos­
tenidos por los 46 sindicatos de la federaci6n con aquella em­
presa". (4) 

La experiencia de los sindicatos de empresa permiti6 que 
los trabajadores llevaran una vida sindical participativa y que 
al incorporarse en una federaci6n y posteriormente pasar a ser 

secci6n de un sindicato (el STERM) uno de los postulados b§sicos 
para la preservaci6n y garantía de la democracia fuera que las 
secciones contaran con autonomía para resolver aquellos problemas 
de su incumbencia, así como tener el derecho a asociarse con 
otras secciones para enfrentar problemas regionales y proporcionar_ 
se apoyo e incluso, solidarizarse con otras agrupaciones sindica_ 
les. 

Es de suma importancia destacar como ésta experiencia es 
precisamente la que permite ir desarrollando otro concepto de 
democracia, el cua1 necesariamente significa participaci~n 
directa de los trabajadores, pero también pluralidad ideol6gica 
y experiencia participativa. Quien haya asistido a un congreso 
nacional de esta corriente de electricistas o cono=ca rn~s de cerca 
u· historia no me dejará mentir de que, a pesar de la presencia 
arrolladora de Don Rafael Galván, había eApresiones disimbolas 
de los representantes de las diferentes secciones~ conjugándose 
dos aspectos; independencia de las secciones y vocaci~n de conce.!:.,_ 
taci~n, aspectos producto de sus historias particÚlares y que pro_ 
piciaban la cohesi6n de la corriente de electricistas. 

Es así como al adquirir el gobierno las acciones de la 
American se abre el proceso de integraci6n sindical con el de la 

Comisi6n Federal de Electricidad la cual fue creada en 1937, bajo 
el aus.picio del Presidente C§rdenas. Durante afios el papel de 
la CFE fue insignificante. Para el afio de 1945 apenas si le 
correspondfa el 5% de la capacidad instalada en todo el país, 
correspondiendo el 60% a los oligopolios (la Mexican y la American), 

pero bajo el impulso que dio el gobierno a la CFE las empresas 
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particulares fueron perdiendo importancia al ,dejar que produjera 
la energia elEctrica y ampliara su capacidad productiva, mientras 
que las compafiías extranjeras se concretaban a revender lo produ_ 
cido por la CFE sin ampliar su capacidad productiva (5) Para 
1960, la CFE ya controlaba el 40% de la capacidad instalada, 
mientras que los monopolios apenas si llegaban al 33% del total 
y el resto se distribuía en pequeñas empresas particulares. Por 
otro lado, el Estado fue adquiriendo pequeñas plantas que se 
encontraban en dificultades o en quiebra. 

Al tiempo que se cre6 la CFE se form6 el Sindicato (SNEF: 

Sindicato Nacional de Electricistas Federal), que al incorporar 
a los trabajadores de la construcci6n en 1942 pas6 a ser el 

SNESCR.t~ (Sindicato Nacional de Electricistas, Similares y Conexos 
de la República Mexicana)., lo que además nos indica la gran 
diferencia en la composici6n de los trabajadores electricistas 

de este sindicato respecto a los otros. 

A diferencia de los otros sindica tos, éste se form6 "desde 

arriba'' y con una estructura que centraba el poder en el comité 
nacional y particularmente en el secretario general que, desde 
entonces hasta su muerte, fue Francisco P~rez Rios. Y mientras 
que los otros sindicatos siempre descartaron como alternativa 

viable a la CTM, el Nacional desde su formaci6n pas6 a engrosar 
1as filas de esta central. 

No está por demás remarcar c6mo para los electricistas la 
democracia va más allá del voto universal, directo y secreto 
para convertirse en participaci6n activa y organizada de 1~s 

nücleos de base con la pretensi6n de que se convierta en con_ 

ciencia colectiva. De ahí que la definici6n que daban de 
independencia sindical significara capacidad para deliberar y 
resolver de acuerdo a sus propios principios y no tanto 

descartar la posibilidad de contacto y negociaci~n con otras 
agrupaciones con signos ideol~gicos diferentes e, incluso, con 

el· Estado, con quienes se podria negociar. 
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Otro aspecto que hay que remarcar y que es fundamental 
para la corriente que desemboca en esta etapa en la constitu_ 
ci6n del STERM es que su experiencia de agrupación de sindi_ 
catos buscando formar un solo frente, éste continuo reagrupa_ 
miento para encontrar una mejor soluci6n a su búsqueda de 
unificación es la raíz de la gran reflexión que desarrollan 
sobre la necesidad de reestructura~ no s6lo a su agrupaci6n 
sino al movimiento obrero en general p;lra responder a una 

estructura econ6mica, po1itica y social que cambia. 

I I. 2 .. - Reestruc.turaci6n de 1 movimiento obrero. 

Pero 1960 es un parteaguas para el desarrollo nacional~ no 
s61o por la nacionalizaci6n de la industria el~ctrica~ sino 
tambi~n porque a partir de esa fecha se inicia una nueva fase 
de desarrollo económico. político y social. Es lo que Rolando 
Cordera (6) llama la fase de desarrollo oligopólico y en la 
que la modernización urbana exige otras pautas de comportamien­
to de la población. 

Desarrollo estabilizador o modernizador. se caracteriza 
por la estabilidad cambiaria. estabilidad social y crecimiento 
sostenido,. lo cua1 también permite hablar de 1 "milagro mexicano" 
Milagro festinado fundamentalmente por las clases medias que a­
bren la etapa .Qel consumismo-enM~xico, para normar una estructura 
indust.rial y un mercado interno fundamentalmente urbanos. Se 
perfila así una nueva fase de desarrollo económico que se impo­
ne a partir de entonces y que cruBbiará el polo de desarrollo 
manufacturero hacia la producci6n de bienes intermedios y de c~ 
pital. adem~s de la entrada masiva de capital extranjero que se 
ubica en este nuevo sector dinámico de la economia. En lo so­
cial también se vislumbra una nueva condici6n,. en parte susten­
tada en la derrota del movimiento obrero y en particular el mo-
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vimiento ferrocarrilero. Sería sumamente aventurado decir 

que esta derrota 1o exp1ica todo. En rea1idad 1a derrota de1 
movimiento ferrocarrilero nos habla de cambios en las directri_ 
ces de esta clase social. Es decir, tambi~n se puede hablar 
de una frontera hist6rica del movimiento obrero donde atras 
quedaron los que tuvieron dificultades para inscribirse en la 
nueva fase moderftizadora ya sea porque el sector al que perte_ 
necian menguo en importancia o porque no se adaptaron. 

Pero el desarrollo modernizador unos sectores lo tomaron 
formu1ando nuevas estrategias de participaci6n social y políti_ 
ca como es el caso de1 STERM y otros se adoptaron a su dinámica 
con sus estructuras arcaicas como la CTM. cambiando as! las 
relaciones internas entre la clase social y con el Estado. 

De esta manera e1 anuncio de la nacionalizaci6n de 1a 
industria eléctrica hecha por e1 presidente de la República 
Adolfo L6pcz Mateos abre una nueva perspectiva al movimiento 
de ios electricistas. El gobierno decide el desarrollo de 
esta industria al comprar.1as acciones en abril de 1960 de la 
compafiía trasnacional American en 104 millones de d6lares, lo 
que representa 1a adquisici6n total de la empresa. Por otro 
lado, en septiembre del mismo año, compra en 130 millones de 
d6lares el 90% de las acciones de la Mexican; y el resto de 
las pequeñas empresas eléctricas las fue adquiriendo el 
gobierno en el transcurso de 1961 (7). 

Con el decreto de nacionalizaci6n y 1as modificaciones a la 
constituci6n respecto al uso y exp1otaci6n de la energía 
eléctrica, los trabajadores agrupados en 1a F1'1TICE forman un 
sindicato, el STERM (Sindicato de Trabajad0res Electricistas 
de 1a República Mexicana) que se constituye formalmente el ' 
12 de octubre de 1960. En realidad, para los trabajadores 
electricistas del STERM, la riacionalizaci6n y la formaci6n de 
Su sindicato no agotó sus planteamientos program~ticos, era 
en todo caso una nueva fase pues la modernizaci~n econ~mica 
debía llevar como corolario la reestructuraci6n del movimiento 

obrero a las nuevas condiciones de desarrollo econ6mico y, por 



supuesto, a las relaciones de las clases sociales que se 
estaban desarrollando. El secretario general del STERM 
en sus primeras declaraciones corrobora esa afirmación; 
" La nacionalización eléctrica -afirmaba- no perjudica 
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al pueblo. Siempre tuvimos la certeza de oue una industria 
fundamental para el desarrollo del país no podía estar en 
manos privadas, menos extranjeras ( ... )no hay contradicci6n 
entre los intereses de México y los de los trabajadores. 

Nada justifica que tres sindicatos se mantuvieran divididos 
si existiera la posibilidad de agruparse en uno s6Io. a 
condici6n de que se garantizaran los intereses colectivos 
y el respeto a los derechos democrátivos. Los electricis 
tas no somos una casta especial ni tenemos privilegios. 

Las condiciones actuales se deben sobre todo a la permanente 
actitud combativa y a que la mayoría del gremio se ha libera­
do de la corrupci6n sindical. Sobre la clase obrera -a la que 

pertenecemos- recae la responsabilidad histórica de los desti­
nos nacionales". (S) 

Su posici6n de sindicato nacional les abri6 la perspectiva 
de iniciar una lucha tenaz para constituirse en corriente na­
cional. El 4 de diciembre de 1960 promueven la formaci6n de 
la CNT (Central Nacional de Trabajadores), la cual "en su ori -
gen estuvo compuesta por el Sindicato Mexicano de Electricistas. 
la CROC, el Sindicato Mexicano de Electricistas de la Repdbli­
ca Mexicana (STERM), la Federación de Obreros Revolucionarios 
y la·uni6n Linotipogr:ifica de la Repdblica Mexicana. Su princi­
pio era la independencia del movimiento obrero. aunque ello no 
implicara estar contra el Estado. Al acto inaugural asistieron 
más de 25 mil trabajadores y en su constituci6n se menciona una 
afiliaci6n de 375 mil trabajadores". (9) En contraposici6n de 
la. corriente sindical encabezada por la CTM y agrupada en torno 
al BUO (Bloque de Unidad Obrera) se levantaba la CNT y su idea­
rio se sintetizaba en tres aspectos: 1) la reivindicaci6n de los 
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sindicatos; 2) la reestructuración democrática del movimiento 
obrero y su removilizaci6n para convertirlo en fuerza poderosa 
de la vida nacional, y 3) la intervenci6n de los sindicatos en 
la lucha por conseguir un mejor nivel ·de vida. (10) 

Su nueva posición alcanzada, con la formación de 1 STERM y 
posteriormente con la CNT, =-decancaba dos corrientes del sindi­
calismo, pero eso no mcdi6 en su bdsqueda de la unidad de la 
clase obrera. En los primeros años de existencia de la CNT no 

bajaron de tono las acusaciones hacia la burocracia sindical de 
corrupci6n y las criticas a su subordinación al desarrollismo. 
Sin embargo, a sólo tres aftas de fundado el STERM y de haberse 
decretado la nacionalización, del 16 al 19 de diciembre de 1963, 
se efectu6 la primera Conferencia Nacional de los Trabajadores 
Electricistas en donde participaron los tres sindicatos; este 
fue el primer paso Eormal en el proceso de unificaci6n electri­
ci!".ta. (11) 

Para 1966 persistían en México las dos corrientes dentro del 
movimiento obrero• por un ·lado el BUO "que se guia los lineamien­
tos de la Organización Regional Interamericana del Trabajo - es 
decirel imperialismo - y encabezada por la CTM y Fidel Veláz­
quez" (12) y por otro lado se encontraba la CNT, en gran parte 
promovida por el STERM, que pugnaba por una reestructuración del 
movimiento obrero por rama industrial. Dos corrientes en el fon­
do antagónicas en cuanto a su concepción del papel de la clase 
obrera en el desarrollo nacional, sin embargo la CNT promovió 
y 1ogró la unidad de estas dos corrientes fundamentales dentro 
de1 movimiento obrero organizado. El proceso de unificación se 
logró bajo 1os lineamientos de la CNT y entre los. acu.,rdos fun­
amellt;ales que se establecieron estuvo el de promover la reestruc­
turación del movimiento obrero. El 19 de febrero de 1966 se cons­
tituyó el Congreso del Trabajo, organismo que pasó a aglutinar 
al grueso del movimiento obrero organizado. y para lograrlo se 
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disolvieron el BUO y la CNT. 

A pesar de que el CT no siguió los lineamientos de los acue~ 
dos pactados, e1 STERM los mantuvo como uno de sus principios 

m!ls firmes. Así el S de julio de 1966 el STERM, el SNESCRM y la 
CFE firmaron un convenio tripartita, posteriormente elevado a 
rango de laudo con efecto de cosa juzgada por la Junta Federal 
de Conciliación y Arbitraje, estableciendo las bases de la unif~ 
caci6n de los contratos colectivos con la CFE a partir del resp~ 
to de cada organización. En este acuerdo se establecía un perío­
do de ó años en el cual se buscaría la uniformidad y compensa­
ci 6n de los diferentes contratos (13) y de las condiciones y si~ 
temas de trabajo así como la unidad de los trabajadores electr~ 

cistas. 

El convenio fue reafirmado el 28 de enero de 1969 al llegar 
a·::tfu acuerdo cuatripartita., en donde se incl.uía en las negocia­

ciones al SME y se establecía bajo los mismos términos: respeto 
a los respectivos contratos colectivos tanto entre los sindiCa­
tos como de parte de la empresa. Pero la práctica demostraría 
que habían inmersas dos concepciones antagónicas sobre el des~. 
rrolla nacional y el papel que corresponde a las empresas nacio­
nalizadas y del papel estratégico de los sindicatos en la vida 
económica, política y social en la nación. 

II. 3.- La lucha por la hegemonla 

No obstante los acuerdos de unidad entre el movimiento 
obrero oficial y la corriente sindical encabezada por el. STERM, 
a finales de la década de los 60 se reinició la lucha entre 
dos concepciones del sindicalismo. En realidad había sido parte 
de un largo proceso de redistanciamiento. Estas dos concepcio~ 
nes del sindicalismo y de la relación que debe guardar e1 movi­
miento obrero con el Estado tarde o temprano se hubieran contra• 
puesto tal y como sucedió a raiz del conflicto de Automex y Ayo-
t1a Textil. 
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En 1os primeros meses de 1970, dentro de 1a CTM se desa­
rro11aron 1os conf1ictos de Automex y Ayotia Texti1 y por me­
dio de Solidaridad, órgano informativo de1 STERM, se alentó 
en su 1ucha a los miembros de las organizaciones sindicales. 
E1 STERM, por medio de Solidaridad, 11egó incluso a proponer 
medidas de solución pacificas y 1ega1es al conflicto. Esta 
forma de co1aboración gremia1 chocó con los estilos que ha 
desarro1lado 1a CTM a lo largo de su historia para solucio­
nar conflictos de este caracter. 

La actitud del STERM le valiów1a amonestación dentro de1 
CT, pero a1 no ceder en su actitud ante el conflicto pasó a 
otro p1ano y se le hizo una amonestación pública. El hecho 
fue retomado por la CTM y Fide1 Velázquez, y durante 1a IV asa~ 
b1ea de la Hederación de Trabajadores en Pueb1a, declaró que 
romperta relaciones con Galván y "es más. lo combatiremos do!!_ 
de se encuentre. porque su actitud es negativa y está identi­
ficado con Demetrio Val1.ejo y Valentrn Campa". (14), terminaba 
diciendo. 

n·e ·esta manera, las dos córrientes del sindicalismo nacio­
na1 vo1vieron a romper relaciones. Por su parte e1 STERM no de­
jó de seña1ar que 1a CTM, e1 CT y el SNESCRM eran org.anismos 
charros y que sus intereses estaban 1igadós a la burguesia y 
a1 imperial.ismo, mientras que Fidel. Ve1ázquez y la CTM fueron 
preparando su ofensiva en contra del STERM. 

E1 sindica1ismo oficia1 se dispuso a actuar en 1a práctica 
y, por un lado, el STERM fue expu1sado de1 CT y, po otro, e1 
SNESCRM rec1am6 e1 contrato c,o1ectivo de trabajo de1 STERM an­
te 1a JFCyA, desconociendo 1os acuerdos de respeto mutuo, ava-
1ados por 1a propia JFCyA y vigenetes, según e1 mismo acuerdo, 
hasta 1972. 
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La ofensiva en contra del STERM no sólo provenía de la buro-
ritcia sindical, la confabulaci~n con sectores de la burocracia 
estata1 era parte nambién del rcordenamiento de fuerzas en 1a vi 
da social y política en el país. El 16 de octubre de 1971, la 
JFCyA "dicto un laudo en el que conden6 al STERM a la pGrdida de 
la titularidad de su contrato de trabajo en favor del SNESCRM".(15) 

Por su parte el STERM buscó los c~nales legales adecuados 
para contrarrestar la ofensiva: recurri6 al amparo ante la Supr~ 
ma Corte de Justicia de la Naci6n, demandando e1 restablecimiento 
de la legalidad. Por el curso que habían seguido los acuerdos, la 
JFCyA no tuvo m~s remedio que concederle la razón al STERM, sin 
embargo se le :fijó una fianza improcedente, "para que el laudo 
de la JFCyA pudiera llevarse adelante". 

Si repasamos brevemente el contexto nacional encontramos qu\~ 

no era muy diferente a lo que acontecía en el sindicalismo pues 
se estaba ante los inicios de una recomposición de la~ fuerzas 
en muchos sectores. Largos aftas, desde la revolución, de rela­
ciones sociales y políticas firmemente establecidas se habían 
osificado y no daban cabida a más. Pero los últimos afies, princ~ 
palmente en el transcurso de la década de los sesenta, con un 
desarrollo industrial acelerado y rápido crecimiento del ingreso 
tuvieron como corolario el desarrollo y aparición de sectores 
sociales emergentes que, con e1 rec1amo de paTticipaCión en la 
estructura de poder para abrir la participación en la toma de 
decisiones y el agot&miento del desarrollo estabilizador, ponen 
de manifiesto la necesidad de actualizar la forma del ejercicio 
del poder nacional. 

En los mismos sectores hegem6nicos se puede observar una re­
composición de las fuerzas actuantes a trav6s de los industria-
1es manufactureros naciona1istas a ultranza que empiezan a ceder 
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el paso a los industriales modernos con relaciones estrechas 
con el capital transnacional, así como al capital financiero. 

II.4.- Lucha sindical y lucha nacional. 

Ante la obvia confabulaci6n de la burocracia sindical y 
las autoridades del trabajo, la lucha del STERM rebasó el maL 
co meramente jurídico y los electricistas democráticos as~ lo 
asumieron. Esta vez la lucha sería política. 

Para los electricistas democráticos el problema no fue 
únicamente del gremio, para ellos el problema al que se enfren­
taban ponía en juego el destino nacional, la conjugación econó­
mica, social y politica del desarrollo de México. De tal suer­
te que cuando rebasó el marco estrictamente jurídico hicieron 
llamados al pueblo, a la naci6n . El hecho de que con sus pla~ 
teamientos programáticos y con la acción hayan logrado agluti­
nar .a grandes sectores de la población no se plantea como un 
problema cuantitativo sino de la forma, la conciencia con que 
la sociedad se inscribe y participa en los problemas del desa­
rrollo. Ahora un sindicato nacional cuestionaba la viabilidad 
de la política laboral y de las empresas del Estado, y con ello 
la política económica en general llamando a la nación a unirse 
al cuestionamiento. La virtud del STERM no radica en haberse 
levantado como un movimiento más en una fase de·auge del movi­
miento obrero sino en convertirse en polo de atracción de una 
.serie de movimientos locales que a principios de la década de 
los setenta afloraron y en transformar sus planteamientos en 
programa nacional. Los electricistas democráticos no generaron 
ese auge del movimiento obrero. simplemente 1e mostraron un 
cause viable. 

Al lado del MSF (Movimiento Sindical Ferrocarrilero) los 
electricistas convocaron a la Primera Jornada Popular por la 
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Democracia Sindical (JPDS) el 4 de diciembre de 1971, la cual se 
desarrolló "en 40 ciudades del pafs destacando la participación 
de otros sectores proletarios, estudiantes, maestros, campesinos, 
etcétera''. (16) 

Para poder destacar la importancia de la movilizaci6n cabe 
resa} tar sus resultados: ''Tampico donde a pesar de que la secc!_ 
ón dql STERM cuen~a con 300 miembros, la manifestación organiza­
da 11eg6 al número de 10 mil participantes; Ciudad Valles donde 
la '>ección 116 del STERM se vio apoyada por la participación de 
contingentes de trabajadores de la FROC-CROC, del sindicato de 
trabajadores de Cemento Mexicano, S.A., del sindicato de trabaj~ 
dores de Fibracel; Mexicali y San Luis Rfo Colorado donde además 
de los miembros de las secciones locales del STERM, participaron 
mae&tros de la sección 37 del SNTE, trabajadores burócratas, tr~ 
bajadores de la FROC-CROC, MRM, estudiantes, habitantes de la 
colonia Flores Mag6n, Sindicato de Telefonistas, Sindicato de A­
viaci6n, etcétera, registraron más de 100 mil participantes"~ (17) 

Esta Primera Jornada por la Democracia Sindical culminó el 
26 de diciembre de 1971 en la ciudad de Guanajuato y los "conti!!_ 
gentes estaban formados principalmente por las 15 secciones del 
STERM en esos estados (Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Mich~ 
acán, Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas), por trabajadores 
pertenecientes al MSF, al FAT y estudiantes". (18) 

Pero los electricistas no cejaron en su prop6sito. Ante la 
negligencia de las autoridades del trabajo y ya con la experien­
cia de esa primera movilizaci6n nacional, el 27 de ene~oc de 1972 
convocaron para la Se~unda .Ao~nada por la Democracia Sindical, 
donde los resultados fueron más prominentes: en Torreón, al lado 
de los electricistas de la secci6n del STERM "salieron a las ca­
lles acompafiados por los ferrocarrileros, miembros del Sindicato 
de Trabajadores Mineros y Metalúrgicos de la República Mexicana 
(SNTMMRM), de las fábricas de la Uni6n y de la Fe, campesinos, 
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studiantes y maestros ( ... ), cerca de tres mi personas"; con 

la sección 49 de Le6n que 11experiment6 una mayor participaci6n, 
asistieron estudiantes, el FAT, el MSF"; con la sección 133 de 
Mérida, "el MSF, Industrias Hoteleras, Empres as Embotelladoras 
de Aguas Gaseosas, maestros estatales, federales, Empresas Dis­
tribuidoras de Gas, etc.( ... ) cerca de 8 mil trabajadores"; al 
1ado de la sección 106 de1 STERM en Pueb1a y del MSF "asistieron 
'más de S mil personas' de las colonias populares y de varias 

empresas, estudian tes y maestras" ; la secci6n 1 3 de Sabinas~ la 

sec.ci6n 79 de Morclia, la secci<5n 25 de Chichuahua con"más de 
4 mil. manifestantes"; las secciones 97 y 100 de Monterrey, Tamp!., 

co, Irapuato, Acapulco, Querétaro con "más de 8 mil personas", 
etc. (19) Y para el 27 de abril se ccnvoca a la Tercera JPDS y, 
en lo sucesivo, éstas se convierten en un arma fundamental de su 
lucha. 

La razón del apoyo a las manifestaciones de los electricis­
tas no se encuentra en sí misma. Se partía de una concepci6n 
de1 papel del movimiento obrero y de 1as empresas estatizadas 
en la vida econ6rnica y social de la naci6n que fortaleciera a 
la democracia como acci6n del pueb1o organizado y de1ineara 1a 
producción social en beneficio de la pob1aci6n. Un orador de1 
sindicato_ Francisco Covarruvias, sintetizó los planteamientos 
~de 1a 1ucha de1 STERM, en una de 1as movilizaciones de1 27 de 
eneroi de ~972, de la siguiente manera: "Ante la tardan::aa de- la 
Suprema Corte para reso1ver conforme a derecho la demanda de am­
paro ante el montruoso fallo de 1a JFCyA, se impone amp1iar la 
movi1ización popu1ar, se coloca en primer p1ano lograr que todo 
e1 pueblo trabajador respa1de 1a 1ucha de1 STERM, ya que ésta 
se ha convertido en 1a piedra de toque de 1a po1itica 1abora1 
de1 régimen. Se está decidiendo e1 rumbo de1 pais: si se sigue 
por e1 camino de1 desarrol1ismo que ha significado miseria y su­
misi6n de _nuestra economia a la metr6poli imparial, o si se re­
forma 1a senda de1 modelo de desarro11o socia1 prefigurado por 
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la constituci6n del 17". (20) 

Para los electricistas, cada nueva etapa de su lucha im­
plicaba programa y organizaci6n. Programa que sintetizara las 
aspiraciones del pueblo trabajador y organización que le per­

mitiera arribar a nuevas posiciones. Un programa donde su pro­
blema particular se mostrara inmerso en la problemática nacio­
nal y que le permitiera aglutinar a fuerzas de otros sectores 
y una organización que acompasara el avance de la clase traba­
jadora. Con estas intenciones el 15 de enero de 1970 fue publi­

cado su programa bajo el nombre "Por qué luchamos" (21) donde 
se sintetizaba su estrategia en los siguientes puntos: demo-

cracia sindical; cumplimiento de 1as leyes de solidaridad so­
cial; reorganizaci6n de las empresas nacionalizadas; continua­
ci6n de la política de nacionalizaciones; reforma agraria y e­
ducación. Y hasta enero de 1972 se logra empezar a poner en 
práctica una alternativa de organizaci6n concla·:fonnacii5n ele la 

UNT (Unión Nacional de Trabajadores) y el "30 de julio se 

constituye en León el Comité Coordinador de la UNT, donde des­

tacaba la participación, junto con el STERM, del movimiento 
Sindical Ferrocarrilero, del Frente Auténtico del Trabajo y 

sindicatos independientes en el interior del pa!s". (22) 

La creación de la UNT fue un intento fallido de organiza­

ci6n a1te.rnativa en cuant~ que 1as dos organizaciones furtda­
mentales que la constitUran tuvieron que abocarse a sus pro­
blemas fundamentales. 

El MSF tuvo que afrontar_ las elecciones que en aquel 
tiempo se dieron en el sindicato ferrocarrilero y el STERM 

canalizó todo su esfuerzo en las Jornadas por la Democ~acia 
Sindical. Pero esos no fueron todos los motivos de su fracaso. 

Al p1antearse como central alternativa fuera de las ya exis­
tentes, sindicatos y grupos obreros la abandonaron. 
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II.5.- Integración sindical: nace el SUTERM 

La movilización de los trabajadores electricistas, apoyados 
por diferentes organismos populares y sindicales, había surtido 
efecto. El curso de los acontecimientos de lo que en apariencia 
era un conflicto intergremiál, pasaba a convertirse en un pro­
b1ema nacional, tanto por el cuestionamiento que habían hecho 
los trabajadores electricistas del sistema económico y politice 
como por la resonancia que tuvo en la vida del pueblo de México 
y en particular en la vida de los trabajadores. 

El 26 de septiembre de 1972, ante la presencia del Presiden­
te de la República Luis Echeverria Alvarez y del entonces direc­
tor de la CFE, Lic. José López Portillo, firman un "Pacto de Uni­
dad" en el que se reconocía la necesidad de llegar a un acuerdo 
mediante el diálogo. 

"Indudablemente que en términos del STERM -afirma Rafael Cor­
dera- dicha solución de compromiso significaba un triunfo en la 
medida en que sólo se había logrado la supervivencia de la orga­
nización sino también se había concretado uno de los puntos de 
su programa de lucha: la integv.ación sindical". (23) De esta 
manera. el 20 de noviembre de 1972 se formaliza· la unificación 
de los .. dos sindicatos y la constitución del SUTERM (Sindicato 
Uni.co de Trabajadores Electricistas de la República Mexicana) en 
un acto ·:llevado a cabo en el palacio de Bella Artes ante la pre-
senci.a del Presidente y las autoridades del trabajo. Se recono...: 

ce como Secretario General a Francisco Pérez Ríos y como Presi­
dente de la Comisión de Vigi.lacia y Fiscalización a Rafael Gal­
ván. 

Todo indi.ca que la i.ntervenci6n del Presi.dente de la Repú­
blica jugó un papel importante en la soluci.ón de. compromi.so a la 
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que se llcg6. En los estatutos hacen "público reconocimiento de 

la actitud ael presidente Luis Echcverr!a Alvarez, qui~n invit6 
a los rep;·-::sentantes legales de ambos sindicatos a buscar,. me­

diante el diálogo y la negociaci6n, soluciones mutuamente acep­
tables a nuestro con.f1icto". (24) 

Los estatutos a los que se lleg6 son muy elocuentes del re­
lativo triunfo politico a1 que habían arribado los electricis­
tas de1 STERM. Su concepción de la vida nacional y del pape1 de 
los sindicatos en la sociedad quedan plasmados a lo 1argo de t~ 
do el documento. 

En 1a declaración de principios se reconocía la 1ucha de cla­
ses y 1a necesidad de la organizaci6n de la clase obrera para 
su lucha: 
"En una sociedad como la nuestra, dividida en clases antagóni­

cas, los trabajadores no disponen, frente a la embestida de sus 
adversarios, más que de la fuer za de su masa, pero esa f.uerza. 
tiene que organizarse y concentrarse para poder actuar eficien­
temente dentro de la sociedad en defensa de 1os intereses lega­
es e his1l:6ricos de 1os trabajadores". (25) 

En el programa de acci6n son muy significativos algunos de 
1os puntos en donde se aprecia muy claramente la concepci6n del 
STERM, concepción que qued6• plasmada y que met:i6 en un halo de­
mocrático y de avanzada a la corriente mayoritaria del sindica­
lismo oficial en 1a rama de 1os electricistas. Estos son: 

7.- Participaci6n obrera en la gestión industrial, princi­
palmente en las empresas nacionalizadas~ mediante la 
creaci6n de comités obreros de control> vigi1ancia y 
organización de1 trabajo. 

8.- Derecho popular a la fiscalización de las empresas na­
cionalizadas, ejercido mediante e1 1ibre acceso de to­
das las organizaciones obreras y populares .a los re gis -
tras y documentos contables .•. 
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10.- Derecho de los trabajadores a la escala móvil de sala­
rios, para frenar los abusos de los capitalistas en 
relaci6n con los precios de las subsitencias populares. 

11.- Derecho de los trabajadores a la autodeterminación sin­
dical. ejercido mediante el voto directo, universal y 
secreto. 

12.- Derecho a las asambleas periódicas, al conocimiento, 
discusión y solución colectiva de los problemas inter­
nos de la organización sindical. (2ó) 

Y también se establece el derecho a la solidaridad y al em­
pleo de métodos de lucha, digamos, no muy formales además de 
los reconocidos constitucionalmente: nse solidarizará con todos 
los obreros del mundo y sus organizaciones representativas, 
principalmente en lo relativo a la lucha internacional del pro­
letariado contra la burguesía y el imperialismo. 

"Para aplicar este programa, el Sindicato Unico de Trabaja­
dores Electricistas de la República Mexicana utilizará resuelt~ 
mente la huelga, el mitin, la manifestación pública, el boicot 
y en general 1os medios de acci6n directa que aconsejen las cir­
cunstancias y deriven de la experiencia internacional del movi­
miento obrero en la lucha de clases". (27) 

PeiO estaba en sus consideraciones los limites y problemas 
que habr:ian de enfrentar, "la unidad formal que vamos a conseguir 
-se dice en los estatutos- es apenas el principio de un proceso 
en el que se presentarán pequeños y grandes problemas que será 
preciso resolver sobre la marcha para ir forjando una organiza~ 
ci6n mejor, democrática en que la voluntad, la libertad y la dig­
nidad de los trabajadores sean los valores que en todo momento 
presidan la vida obrera". (28) 



Evidentemente queda plasmada en los estatutos una estra­
tegia a largo plazo de fortalecimiento de la organizaci6n gre­
mial y el interés de _generar dicho fortalecimiento a otros 
sectores de la sociedad. En esta etapa. como en las anterio­
res. salta a la vista c6mo la burocracia sindical es incapaz 
de hacer aportaciones sobre el papel de la sociedad civil en la 
sociedad mexicana, incluso para cuestiones de lo inmediato~ 
como son la estructura y funcionamiento de una organizaci6n 
gremial que tenga una dinámica que esté más allá del estable­
cimiento del poder, no se encuentran más aportaciones que las 
de una organización vertical. Formalmente se aceptan las sec­
ciones y las decisiones de mayorra. pero si en algo se ha es­
pecializado la burocracia sindical es que le sirvan de panta­
lla par.a ejercer el poder omnipotentemente, ya que la propia 
inercia de la no participaci6n de 1os trabajadores conduce a 
que la democracia y los núcleos seccionales sean polos dinámi­
cos sino receptáculos de decisiones. 

Pero las organizaciones gremia1es son base de poder para 
su participación en la sociedad po1ítica pues el número y con­
trol de sus agremiados le permite a la burocracia sindical 
participar de1 poder político regional y nacional; así se gran­
jean diputacionesp sanadurías y hasta presidencias municipales 
y gubernaturas estatales, llegando incluso a tener fuerte in­
fluencia en la designación del candidato a la presidencia de 
la repablica, que es lo mismo que decir la elección del propio 
presidente. Esta es su concepci6n de fortale~á, fuer.za que re-
su1ta sostenerse sobre bases muy vulnerables y que son en la 
mayoría de los casos estructuras sindica1es ideadas en el pasa­
do e inoperantes en el presente; es decir. lo que menos ha ca­
racterizado a 1a burocracia sindical ha sido su preocupaci6n 
por modernizar su estructura siddical e inscribirla en la diná­
mica del desarrollo económico del capitalismo oligopólico de 
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México contemporáneo. Los sindicatos nacionales de industria, 
salvo raras excepciones como el SUTERM, son los creados ba­
jo el empuje del cardenismo. 

II.6.- Las primeras fisuras del SUTERM 

En el proceso de integración el ex-STERM tuvo que enfren­
tar no s6lo al otro sindicato contendiente, sino que también 
fisuras que se presentaron a su interior. La secci6n 106 de 
Puebla se opuso al proceso de integración tal y como lo esta­
ba negociando la direcci6n nacional. 

Se estaba negociando una integración paritaria a la 
cual se oponía la sección poblana dirigida por Victor Manuel 
Carreto y p~oponia como alternativa la integración democráti­
ca. El conflicto se desarroll6 en el transcurso de un afio y 

en él se formó la ADE (Acción Democrática Electricista), com­
puesta fundamentalmente por los electricistas poblanos. 

La ADE no sólo se presentaba opuesta a la fracción ofi­
cialista del SUTERM, sino además también a la corriente de 
los electricistas democráticos a los que caracterizaba como 
"tendencia burocrática y reformista dispuesta a capitular 
frente a1 charrismo, dispuesta a componendas en la cumbre 
(caracterizada por buscar) armonizar en la cúpula los intere-· 
ses de los trabajadores con los del sector nacionalista del 
gobierno para ·reforzar a éste". (29) 

Por su. parte, la dirección del ex-STERM argumentaba que 
sólo seria posible en la sección de Puebla y algunas otras 
donde los electricistas democráticos eran mayoria y tenian 
la garantia de llegar por medio de la integración democráti~. 
ca a ia direcci6n local, pero que en la mayorra de 1as sec­
ciones se perder!a toda posibilidad de participación en las 
direcciones locales. Al no haber ninguna garantia de que el 
charrismo repetará los derechos de las.minorías, el pr?ceso 
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de integraci6n y democratización del SUTEIU>I llevaría mucho 
tiempo. Por 1o demás, debía existir una garantía mínima de 
que se 1es permitiera actuar en la vida nacional. 

La soluci6n del conflicto se alcanzó en diciembre de 
1973 bajo la fórmula de integración paritaria a la que se 
había llegado por acuerdo de los dos sindicatos y la sección 
dé Puebla la aceptó. La ironía de este capitulo es que en 
1976 ante la embestida contra la tendencia democrática en 
que el ej~rcito tom6 las instalaciones eléctricas esta sec­
ci6n, la 106 de Puebla, tan radicalizada, junto con la de 
Guadalajara fueron las primeras en defeccionar. 

Otro conflicto que marca los estilos de actuación y 
la lucha sórdida que se estaba desarrollando entre las dos 
corrientes es cuando surge un problema en la planta de Ge­
neral E1ectric que, al poco tiempo, se tradujo en nueva ofen­
siva contra los electricistas democrfiticos. En asamblea ge­
neral los trabajadores de General Electric habían decidido 
que "1os puntos más importantes a resolver en 1.a revisi6n 
de contrato colectivo eran: 50\ de aumentos de salario, plan­
ta para los eventuales:·){, por los antecedentes de sus enton­
ces representantes, que éstos consultaran a la asamblea de 
los trabajadores la firma de cualquier convenio". (30) 

Fue precisamente el tercer punto el que desencadenó la 
trama. Los representantes de los trabajadores de General 
Electric firmaron. sin consultar a los trabajadores. un 
acuerdo con la empresa que en nada se parecía a lo decidi­
do en aquella asamblea y el ZS de mayo se form6 el comité de 
huelga de manera espontánea a las puertas de la planta de 
Cerro Gordo, decidiendo no entrar' a trabajar más y destitu­
yeron a sus rep.resentantes, sustituyéndolos por otros e1egi -
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dos directamente en el acto. 

La dirección nacional del SUTERM ratifica, sin embargo~ 

los acuerdos de la direcci6n local destitufda firmados con 
- la empresa. Por su parte Rafael Galván, presidente de la Co­

misi6n Nacional de Vigilancia y Fi~calizaci6n, dice que serian 
investigados los hechos y s6lo a partir de ahi asumirá una 
posici6n. El conflicto se prolonga y el primero de julio la 
direcci6n local destituida, al lado de esquiroles y respal­
dados por la fuerza pdblica, toman las instalaciones de Cerro 

Gordo. Una solucí6n es alcanzada por la inte1mediaci6n del 
ejecutivo y a través del secretario del trabajo, Porfir~o Mu­
fioz Ledo, se logra un acuerd~ en el cual se estipula la reins­
talaci6n de los despedidos.-Pero el acuerdo no se cumple y 
sólo son reinstalados 30 obreros, 23 de planta y 7 eventuales, 
y de esa manera los resultados de la huelga son favorables a 
la direcci6n local espúria. 

La muerte de FranciSco Pérez Ríos vino a acelerar los pro­
blemas. Y ya con la intromisi6n directa de Fidel Velázquez, 
el 21 de marzo de 1975, se realiz6 un congreso, el cual esta­
ba amañado desde su preparación. Desde enero en que sale la 
convocatoria, los electricistas democráticos denuncian las in­

tenciones de utilizarlo en su contra. Por otro lado. por 1as 
mismas fechas es asesinado un trabajador de General Electric 
y sin esperar investigaci6n alguna se acusa a Galván de ser 
el "autor intelectual" del crimen. Este hecho fortuito se 
sum6 a la provocación que se estaba"preparando y que tendría 
su máxima expresión en el congreso. Ante delegados sin repre­
sentaci6n de las bases, sin seguir lo que se estipulaba en 
los estatutos, son expulsados del sindicato los elec"t:ricis-

tas democráticos que participaban en la direcci6n nacional· y 
se inicia una cacería de brujas en contra de sus simpatizan-
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tes. 

Con Pérez Ríos es probable que el desarrollo de los he­
chos hubiera sido diferente. Aun cuando resulte un tanto 
especulativo, vale la pena hacer una ~igresi6n al respecto. 

Tantos años a la cabeza del sindicato nacional habían hecho 

que Pérez Ríos tuviera una posición de poder importante que 
1e permitia estar en el juego de la política nacional. La 

integraci6n sindical, amén de los problemas que enfrentaba 
Galv~n, mejoraba su posici6n política aun frente a Fidel 

Velázquez si mantenía su centro de poder; es decir, su auto­

nomía y fuerza le hubieran permitido arribar a otras posicio­
nes de fuerza ante su propia corriente y los electricistas 

democráticos lejos de estorbarle sumaban fuerza e impedían 
la intromisión de Fidel Velázquez. 

Con la muerte de Francisco Pérez Ríos el panorama de 

la política interna de la burocracia sindical cambia pues 
asume la dirección del SUTERM un personaje pintoresco que 
llegó a ser senador. El senador Rodríguez Alcaine se volvió 
famoso para los periodistas que lo seguían pues cualquier 
cosa que declarara sobre cualquier asunto era noticia de pri­

mera plana pues hacía gala de ignorancia del país sobre el 
que tenía depositados los pies; seguramente de ningan otro 
tendría la menor noticia, así como no tenía noci6n del centro 

de poder al cual había arribado. Su gesti6n siempre acciden­
tada por los periodistas, se caracteriz6 porque quien resol­
via los asuntos del sindicato abiertámente fue Fidel Veláz­
quez, enemigo a muerte de Galván, volviendo a quedar frente 
a frente uno y otro. 

Con la muerte de Pérez Ríos, Fidel Velázquez se quitó 
la sombra que éste representaba en sus propias filas y puso 
a un títere. No es por afán de utilizar calificativos que 
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denominamos así a Rodríguez Alcaine, pero Fidel Velázquez ha 
tenido que salir muchas veces al paso para corregir y cambiar 
declaraciones de este personaje. La intromisión de fidel Ve­
lazquez en el SuTEKM e.1.im1n6 todo pacto y e1 curso de las ne­
gociaciones~ En realidad sin pactos y· negociaciones, la posi~ 
ci6n del ex-STERM era totalmente vulnerable en el SUTERM, lo 
que pudo ser aprovechado por la burocracia sindica1 más vise­
Tal para echar toda su fuerza contra otra corriente sindical 
que hist6ricamente disputaba la hegemonía del movimiento obre­
ro. 

II.7.- Hegemonía ideológica y hegemonía política 

Pero desde 1974, los electricistas democráticos, consecue~ 
tes con sus planteamientos, habían estado organizando tenden­
cias democráticas en sindicatos afines a su posición política 
e ideol6gica. "El 12 de octubre de ese año -apunta Raúl Trejo­
se realiza la Primera Conferencia Nacional de Tendencias Demo­
cráticas en Sindicatos Nacionales por rama industria1. con re­
presentantes de la industria eléctrica, la energra nuclear, f~ 
rrocarriles. las industrias minero-metalúTgicas. automotriz. 
de alimentos y petroleros". (31) Configurándose de esta 1nanera 
el MSR (Movimiento Sindical Revolucionario) que pretende supe­
rar la experiencia fal.lida de la UNT. El MSR no se plantea como 
una central que pretenda suplantar a las ya existentes. El MSR 
es una nueva concepcióñ producto de su experiencia que se le­
vanta como una corriente ideológica y politica para promover 
la democratización de las crganizaciones laborales y recupera~ 
las para la causa de la clase obrera. 

Programa y organi:oaci6n siguen siendo algo indisoluble par 
ra la ahora Tendencia Democrática. Ante el nuevo curso de los 
hechos, los electricistas democráticos repasan su propia expe­
riencia y en un afán denodado procuran reubicarse en una rea~ 
lidad siempre cambiante y ahora en crisis, reformulando sus 
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planteamientos programáticos para enfrentar su posición ad­

versa. El 5 de abril de 1975, en un acto rn~sivo realizado 

en Guadalajara ante cerca de 30 ~~1 personas se aprueba por 
aclamaci6n la Declaraci6n de Guadalajara, su nuevo programa 

que sin hacer a un lado lo más importante de su historia y la 

del movimiento obrero, procura adaptarlo a las nuevas cir­

cunstancias .. "Nuestro deber, por consiguiente -se dice en la 

presentación-, es plantearnos esta nueva fase de la lucha 
de acuerdo con las condiciones reales que la explican y la 

determinan". (32) 

En sintesis, el programa contiene los sigüientes puntos: 

1) Democracia e!independencia sindical; 2) Reorganizac~6n 
general del movimiento obrero; 3) Sindicalizaci6n de todos 
los asalariados; 4) Aumento general de salarios. Escala M6-
vi1; 5) Lucha a fondo contra la carestía; 6) Defensa, amplia­
ci6n y perfeccionamiento del sistema.de seguritlad social; 
7) Educaci6n popular y revolucionaria; 8) V~vienda obrera. 
Congelación de rentas. Municipalizaci6n del transporte co­
lectivo. Servicios municipales para todos; 9) Colectiviza­
ción agraria. Fin de1 1atifundismo, derogación del derecho 
de amparo. Nacionalización del crédito, de1 transporte de 
carga, de la maquinaria agrícola. Planificación de la agri­
cultura. Supresión de intermediarios; 10) Expropiación de 
empresas imperialistas. Monopolio estatal del comercio exte­
rior. Alianza org~nica con todas las naciones productoras 
que defienden sus materias primas .de las garras imperialis­
tas; 11) Intervención obrera en la defensa, reorganización. 
ampliación, reorientaci6ri social, regeneración interna y de­
sarrollo planificado del sector estatal de la economía; 12) 

t:iscalizaci6n obrera". (33) 

El programa plantea la reestructuración económica nacio­
nal y un replanteamiento de las re1aciones de dependencia 
frente al imperialismo. as! como el fortalecimientp de las 
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relaciones ~on otros países dependientes. Es un proyecto 

de naci6n fincado en el fortalecimiento de la sociedad ci­
vil que con ahínco ha formado, ha hecho la historia en sus 

momentos fundamentales: el pueblo, pero ya no como una ma­

sa abstracta sino como sociedad organizada. 

México entraba en crisis en la década de los setenta, 

mostrando los signos mgs vulnerables del crecimiento sos­
tenido que había logrado, por lo que estaba a la puerta 
el replanteamiento del modelo y las bases sobre las que 

debía seguir su desenvolvimiento. Es virtuosa la posición 

de los electricistas democráticos por haber sido su p~ogra­
ma la primera alternativa puesta a la discusión de una ma­

nera coherente y, lo .que as fundamental, con apoyo popular. 
Aquí es donde tocaba con bastante p~ecisi6n el Significado 

de política económica, porque "es económica en tanto dirige 
a la esfera de la producci6n de material-mercantil, pero es 

esencialmente 2._0lítica, en la medida en que, ~como 
un resultado, lo es siempre de un conflicto entre grupos 

y clases que tiendan a consolidarse, recrear o disolver, 

en su caso, equilibrios politico-sociales 11
• (34) 

No era suficiente para los electricistas democráticos 

señalar los estragos en la población desposeída que ha lle­
vado c·onsigo el desarrollismo; la miseria que ha acarreado 

el modelo de desarrollo acelerado que he funcionado m§s 

por inercia que como un plan preconcebido por los gober­

nantes, ~inando, sin embargo, el desarrollo democrátic~ 

de la sociedad en todos los órdenes y que tuvo su primera 
expresión en el conflicto estudiantil de 1968. Deslumbra­
dos por el "milagro mexicano", se rindi6 pleitecía con es­

tructuras económicas,, políticas y sociales arcaicas, moder-

nizándose tan sólo la intervenci6~ extranjera en México. 
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60 años atrás los E.U. habían desembarcado en Veracruz para im­
poner medidas de presi:6n,1sobre los mexicanos, ahora aparecía 

en todas partes sin necesidad del desembarco de marines; sin 

verse afectada por la crisis la estructura oligop6lica que 

había hecho su aparici6n desde principios de la década de los 
sesenta, ahora se consolidaba más y cambiaba a su vez la rela­

ción de fuerza en los mismos sectores hegem6nicos. 

Siendo la Tendencia Democr&tica virtuosa al poner el dedo 
en la llaga, es irónico que haya encontrado a su principal ad­

versario en el sector, en la clase social a la que se habia 
abocado. Nadie con más presteza que la burocracia sindical en­

cabezada por Fidel Velázquez y ahora dentro del mismo SUTERM 

tomó a su cargo aplastarla con toda la fuerza de que pudo echar 
mano, incluidos sectores del mismo aparato de gobierno. 

II.8.- Desintegración de la Tendencia Democrática 

·Hn esta nueva ofensiva contra la Tendencia Democrática se 
van cerrando las posibilidades de negociación institucionales. 

No sólo son expulsados los dirigentes del ex-STERM de la direc­

ci6n del SUTERM, sino que los trabajadores que se han destaca-
do por su militancia en la Téndencia Democrática son expulsados 
de sus centros de trabajo. Hay una confabulaci6n de funcionarios 
de_ la CFE, algunas autoridades del gobierno y 1~ burocracia s~n­
dical más renuente a cambios de cualquier signo si no se convier­
ten en canongías para ella, orquestada en contra de los electri­
cistas democráticos. 

Como en el pasado, la TD tenía presente que todo arreglo a 
que se llegara con la burocracia sindical debía tener un sostén. 

Esta vez, como en el pasado, prepara la contraofensiva~ y la mo­

vil.izaci6n es su mejor recurso. De mayo a octubl;'"e de 1975 pro­
mueve actos, denuncias pablicas, donde se muestra la intromis-i6n 
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de la CFE en la vida del SUTERM, así como los intentos de condu 
cir a la economía por sendas que ahondan la desigualdad entre 

los mexicanos. 

Sin embargo la embestida contra la TD no ceja y se repiten 
despidos de militantes; hay asaltos de los locales de Saltillo 
el 29 y en Aguascalientes el 24 de septiembre perpretados para 
minar su fuerza en las secciones más importantes. 

Pero a pesar de la embestida, se logra suscribir un pacto 

con la Secretaría de Patrimonio Nacional mediante el cual se 
conseguía la reinstalación de los 106 despedidos. "Los térmi­
nos del acuerdo eran favorables para la TD y significaban un 
avance, parcial pero real, en sus demandas"C 35 ). 

A diferencia de como lo maneja 1a izquierda, llamemosle, 
tradicional, la TD muestra en la acci6n que dentro del aparato 
del Estado no existen puntos de vista y posiciones politicas·h~ 
mogéneas, por lo que se pueden concertar algunas a1ianzas. Pe­
ro también por su parte la burocracia sindical haciéndose eco 
en funcionarios de la CFE rechaza el convenio, y la diputaci6n 
obrera del PRI pone en tela de juicio la capacidad de esa ins­
tancia institucional para ofrecer una soluci6n al conflicto de 
los electricistas, descalificando la soluci6n que Ofrec!a,de 
esa manera, otro sector de 1a burocracia política. Las presio­
nes que fue interponiendo la dirección del SUTBRM invalidaron 
aun la solución presidencial que para aquel entonces había he­
cho Luis Echeverría. 

Como se ha visto la Secretaría del Trabajo brindó fallos 
favorables a la· burocracia sindical. Y ahora nuevamente: el 13 
de octubre desconoce el acuerdo favorable a la TD entre la Se-_ 
cretaría del P~trimonio Nacional y la CFE. "Significativarnent~ 
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--sefiala Treja--, el anuncio de la cancelaci6n del acuerdo no 
lo hacen las autoridades laborales sino el secretario general 
del SUTERM, Rodríguez Alcaine"(3ó). 

Cada nuevo avance que lograba la TD en la solución del co!!. 
flicto la burocracia sindical se encargaba, al lado de la buro-
cracia política, de cerrarles el paso. La TD vuelve a convocar 
a las masas como recursos de presión, pero esta vez la Confere!!,. 
cía Nacional de la TD, reunida el 25 de octubre, le agrega como 
medida de presión la huelga. Se empla~a a huelga por violacio­
nes al contrato colectivo de trabajo. 

Después 
ros no había 
bre de 1975. 

de las movilizaciones de 1959 de los ferrocarrile­
sucedido una movilización como la del 15 de novie~ 
Electricistas de todo el interior de la repabli-

ca mexicana se dieron cita en la ciudad de M6xico: se reunieron 
cerca de 250 mil personas. Por su la<lo la burocracia sindical 
empieza·a emplear una nueva táctica. convocando el mismo día y 

a la misma hora en la pla'za de 1.a constÍ. tuci6n a un acto que 
por sus consecuencias resulta muy deslucido. Llevados con un 
propósito no muy claro. reunen a obreros y campesinos, culmina~ 
do el evento en su partido de futbol. 

Este cambio de táctica de la burocracia sindical se vuelve 
una constante. En 1.o sucesivo ante cada manifest3ción convoc~ 

_da' P<?r la TD,. la burocracia sindical progr.ima otra y en _muchos 

casos en el mismo lugar. Bajo el pretexto de impedir enfrenta­
mientos entre grupos antagónicos, las autoridades impiden las 
manifestaciones; esto sucede en la capital y en las ciudades 
del interior de la Repablica. Realmente las convocatorias a m~ 
nifestación d.e la burocracia sindical no buscaban la manifesta­
ci6n de su fuerza sino simplemente impedir que la TO lo hiciera, 

-saltando a la vista su incapacidad para realizar movi1izaciones. 



Las. fricciones entre la burocracia sindical y las presio­
nes hacia el resto del movimiento obrero que de alguna manera 

había mostrado simpatías hacia la TD, provocaron un alejamiento 
de sectores del movimiento obrero oficial que hab!an participa­
do en las jornadas de la TD. Se empieza a mostrar un cambio en 
la composici6n de las fuerzas que apoyan a la TD. De una part~ 
cipaci6n fundamentalmente obrera en los inicios de la lucha 
electricista. principalmente en 1972, pasa a una composición 
universita~ia y de sectores medios de la población ya para 1975. 

Para ampliar su base de apoyo y dar difusi6n a su posici6n 
política e ideol6gica, la TD convoca a la formaci6n del FNAP 
(Frente Nacional de Acci6n Popular). El FNAP tuvo que enfren­
tar problemas similares a los de la UNT, falta de atenci6n de 
sus promotores por el curso del conflicto, pero en esta ocasi6n 
los cañeros que se habían sumado en su constituci6n cambiaron 
su línea y abandonaron el FNAP. Por otro lado, se di6 mucha 
participaci6n de personas sin ninguna representaci6n que iban 
a hacer ruido y a vociferar en contra del nacionalismo revolu­
cionario, fundamentalmente universitarios, muchos de ellos est~ 
diantes. y que pregonaban a los cuatro vientos la confrontaci6n 
con la "burguesía y su Estado". Para ampliar su base de apoyo 
se aceptaron muchas presiones de estos sectores universitarios 
que buscaban a ultranza la radicali.zaci6n de la TD y el aband~ 
no del nacionalismo revolucionario. presiones que si bien ace.;:, 
caban a la TD a esos sectores la alejaban más del resto del m~ 
vimiento obrero. 

Los electricistas no abandonaron el camino de las movi{iz.!!:._ 
ciones como forma de lucha. El 17 de enero de 1976 el Consejo 
Nacional de la· TD "acord6 --dice un comunicad'()- reanudar las ~~ 
vilizaciones con una jornada nacional( ... ) En alrededor de 30 
ciudades del país se habrán de efectuar manifestaciones popula-
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res encabezadas por electricistas democráticos, que exigirán 
e1 cump1imiento de 1a Ley del Servicio Público de Energía E1l!.s_ 
trica, la integración y reorganizaci6n revolucionaria de la 
industria eléctrica y la unidad democrática de los electrici~ 
tas ... ,,C37 ), pero la táctica de la burocracia sindical para 

impedir sus movilizaciones y el cambio en la composici6n de 
su fu~rza habian minado los efectos que sobre la sociedad tu­
viera su movimiento. Sólo una organización sindical secund6 
a la TD cuando intervino e1 ejército. el SPAUNAM (Sindicato 
de Personal Académico de la UNAM) con un paro de 1abores e1 
22 de julio, las demás organizaciones o no se sentían muy co~ 
prometidas con el "nacionalismo revolucionario" y se apresu­
raron a sepultarlo o realmente eran grupuscu1os universitarios 
que no representaban más que a las pocas personas que partic~ 
paban ahi y no tenian ninguna repercusión social .• utilizando 
el membrete para mu1tiplicarse y lograr m~s votos en e1 FNAP. 
A estos grupusculos no les interesaban los objetivos de reor­
ganización nacional que habían abanderado a los electricistas 
democráticos y que 1es dieron vida durante muchas décadas. 

Las amenazas de huelga realmente no podían pasar de esto. 
Lo que le permitia subsistiar a la TD eran los pactos suscri­
tos institucionalmente y la lucha no pod!a librarse más que en 
esos términos. La huelga era e1 rompimiento de los pactos y 
por l~ tanto atenerse a la aplicación de las leyes que rigen 
1as re1aciones labora1es de1 país y los estatutos de1 propio 
sindicato; era atenerse a ser eliminados sin ningún preámbulo. 
Siendo minoría en e1 sindicato no había m~s camino que e1 ap~ 
go a 1o pactado y buscar ampliar 1as bases de negociación.· 
Es por eso que no se puede encontrar más responsab1e de1 cur­
so que tomaron los hechos que Fidel Ve1~zquez, Rodríguez A1ca~ 
ne ha sido un títere y nada más, é1 so1o no hubiera contado 

.con la fuerza e influencia en- las instituciones del trabajo· y 
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otras para aca1lar a la TD e, incluso, desariar una reso1uci6n 
presidencial que buscaba resolver ei conflicto, inutilizando 
los acuerdos que desde mediados de la década de los sesenta 
se venian desarrollando para la integraci6n. 

La huelga no se 11ev6 a cabo y fue la intervenci6n del 
ejErcito 1a que di6 el toque final a~ asunto. La intervenci6n 
que se llevó a cabo el 16 de julio puso, entonces sí, a la TD 
fuera de todo precepto ·legal para cambiar las negociaciones ya. 

tan s61o a la reinstalación de los despedidos. La lucha por 
lograr lo último aun se prolong6 un par de años, quizá un po­
co m~s si se toma en cuenta las indemnizaciones y reinstala­
ción de los últimos miembros de la Tendencia. La TD se diso~ 
vió en septiembre de 1978 formalmente como condici6n impuesta 
a la reinstalación de los despedidos, sin embargo subsistia 

"como corriente político-ideo16gic.a hasta la muerte de Don .Ra­
fael Galván el 3 de julio de 1980, en que su deceso abrió un 
vacío y se dispersaron muchos de los que aun se mantenían en 
sus filas. 

Lo extraordinario es que mientras la TD llegaba al final 
de su historia empezaban a aparecer planteamientos programát~ 
cos semejantes, levantados por sectores, aunque inscritos en 
las filas del sector oficial, democráticos como el SME y los 
Telefonistas; pero también de la diputación obrera del PRI y 

del Congreso del Trabajo. Efectivamente la TD había logrado 
"batir el tambor del a1ba cuando la noche aún no se retira", 
~rase que se Tepiti6 en sus fi1as de muchas maneras, lo que 
significaba que "e1 movimiento obrero mexicano crece vertical 
y horizontalmente, hace acopio de experiencia, forja sus tra­
diciones. Comete errores, por supuesto, pero apren,de de ellos. 
La pelea de los electricistas --en el STERM o en la TD-- es 
expresi6n de ese crecimiento. No es posible liquidar un pro-
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ceso semejante con sólo oscurecer o distorsionar sus síntomas. 
Lo que pasa es que los liquidadores no desconocen la recíproca 
acción de refuerzo que se da entre el curso profundo y sus ma 
nifestaciones visibles, por eso han sido encarnizadamente co~ 
batidos los brotes de democracia sindical. En su dificil ta­
rea (empefiarse en batir el tambor del alba cuando aún no ha 
amanecido), la TD puede dejar de ser, obligada por las circuns, 
tancias, una entidad estructurada operativa--; en todo caso, 
no es liquidable como expe1·iencia 

programática a las luchas obreras. 
puesta, lu opinión de Galván sobre 
fo F. Pefia. 

concreta ni como aportación 
Tal era, apretadamente ex 

la TD"C 33 J relataba Rodal-=-
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III. DE POLITICA ECONOMICA DEL MOVIMIENTO 

l II. Introducci6n. 

El contexto en el que se desenvuelve el movimiento de los 
electricistas democráticos es el de la crisis. El país hace 

su entrada a la década de los setenta con u~ panorama de rec~ 
si6n con inflación y salvo los años del boom petrolero 

(1978-1980), ha sidola t6nica, con sus di~ercn~es matices, ha~ 

ta nuestros días. Para la aparici6n de la crisis se conjuga­

ron dos hechos. En la cconomia nacional llega a su fin una 

política de expansión industrial acelerada que se había sost~ 
nido a lo largo de casi cuatro décadas y que se apoyaba en el 

campo. Por otra parte ésta estructura industrial muestra .sus 

signos rn~s vulnerables cuando sus relaciones con el exterior 
entran en crisis(l) No es s61o que el sistema mundial haya 

entrado en crisis, sin~ que también la economía mexicana se 
encontraba en una posici6n de recibirla y ampliarla en su es­

tructura interna. 

Paraque la expansión industrial se haya dado se tuvo que 

dar, a su vez, una fuerte intervenci6n del Estado en la econ~ 
mía. Pero la crisis también abre la puerta al cambio del mo­

delo de acumulación que se apoya en el Estado interventor. 
Surgen asi fuertes presiones del exterior, conforme se avanza 

en la crisis, que imponen como condici6n la no ingerencia del 

Estado en la economía para la otorgaci6n de créditos por parce 
de organismos internacionales y el establecimiento de interca~ 

bio comercial. 

Las presiones, sin embargo. no s6lo han provenido del e~ 

terior; hay sectores de la iniciativa privada que hici~ron eco 
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de la presi6n que busca la reestructuraci6n económica de libre 
competencia en diferentes tonos. Así, desde 1972, es notoria 
la puesta en práctica de una forma novedosa de inconformidad 
que busca consenso para el rechazo de medidas emprendidas por 
el gobierno en. diferentes campos. Fue así como el rumor, a5!_ 

quirie una nueva fisonomía en nuestra cultura como desafío al 
gobierno, revistiendole de un contenido perverso a sus activ~ 
dades; estos fueron "1) el estrangulamiento de mujeres en la 

ciudad de México (1972) (o sea, policía incompetente); 2) la 
escasez de alimentos (incompetencia de CONASUPO); 3) la esca­
sez de petróleo (1973) (incompetencia de PEMEX); 4) la vacun~ 
ción esterilizante de niños en edad escolar (1974); 5) campa-. 
fia contra los libros de texto: 'el gobierno desea expropiar 
las mentes de los niños' (1975); 6) contra la ley de nuevos 
asentamientos: 'el gobierno acomodará a extraños en nuestras 
casas• (1975) y 7) golpe de Estado dado por Echeverria, que 
tendría lugar el día 20 de noviembre (el día del aniversario 
de la Revolución y diez días antes de que López Portillo tom~ 
ra el poder) (9176)"(Z). Estos no fueron, por supuesto, los 
Gnicos rumores. Después de 1980 se corrieron otros más, e i~ 

cluso se lleg6, por medio del rumor, a instrum~ntar una huel­

ga de amas de casa donde se suponía que nadie har~a ~ampras 
en un día determinado. 

Otro hecho que marca la frontera en las relaciones del 
Estado con la iniciativa privada es el que a partir de 1975, 
en que se forma el Consejo Coordinador Empresarial, este sec­
tor de la sociedad busca una participaci6n más definitoria en 
el rumbo del país. Durante los últimos años hemos asistido 
a todo un pandemonium de relaciones virulentas del Estado con 
la i~iciativa privada, donde esta ha dado muestras de desac~ 
to al presi~ente en turno. 
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El "culpable" de 1a crisis, según. esta versi6n, es el g2_ 

bierno, exculpando a los inversionistas porque si ellos han 
retirado sus ahorros al extranjero ''no son los culpables, si­
no las políticas equivocadas (del gobierno) que dieron lugar 
a este clima de desconfianza". Y cu.11 sería, entonces, un el!_ 

ma de confianza, se podría preguntar. La propuesta del grupo 
empresarial, el proyecto que cobija la iniciativa privada su­
giere "cambios radicales en nuestra economía, mayor. libertad 

a la inversi6n extranjera, m~s estímulos a los empresarios, 
financiamiento oportuno, empresas libres, etcétera". Palabras 
menos, palabras más', son las declaFaciones que comunmente son 

vertidas sobre la prensa nacional y que significan 1a no in­
tervenci6n del Estado, reprivatizaci6n de la economía y libe~ 
tad abSo1uta a la iniciativa privada nacional y extranjera p~ 
ra mover sus capitales a donde les plazca sin otro parámetro 
para la inversi6n más allá de la rentabilidad de los capita­
les. No es una casualidad que el proyecto esbozado por la bu~ 
guesia mexicana tenga grandes coincidencias con las condicio­
nes impuestas por 1os organismos internacionales para la oto:;:. 
gaci6n de crédito a México y la raz6n es que ha sido en las· 
dos ült1mas décadas en que se han coludido los intereses del 
capital nacional con el extranjero. 

Frente a este panorama. en 1a clase obrera tam~ién se fue 
perfilando un programa que en sus inicios y aportaciones m§s 
significativas estuvo la Tendencia DemocTática de los elcctr!._ 
cistas y que esbozaba una sociedad·más equitativa con partic:!_ 
paci6n social en el desarrollo nacion.al. . De ahí que no sea 
desatinado el que Carlos Tello y Rolando Cordera( 3 ) hayan lla­
mado la. disputa por la naci6n ª· 1a confrontaci6n que se da en 
estos ·afios. 
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III.2. El proyecto popular 

Los electricistas de la Tendencia Democrática se conside­
raban como los portadores de una tarea importante para el pro­
letariado mexicano. No pensaban que con su disolución como e~ 
rriente al interior del SUTERM se hubiera acabado su movimien­
to, lejos de eso, desde tiempo atrás se consideraron como los 
heraldos de futuras luchas del pueblo en México. Muchas veces 
reiteraron ese pensamiento que lo sintetizaban diciendo que 
su movimiento era "batir el tambor del alba cuando la noche 
aG.n no se retira", portadores del anuncio de nuevos momentos 
para la realidad nacional. Ciertamente que la muerte de Ra­
fael Galv~n desmoralizó en grado sumo a los integrantes de es­
ta corriente. Lo que es más, a partir de su fallecimiento se 
podría decir que se perdió el centro que aglutiaó durante déc~ 
das su movimiento. 

Hoy, en visión retrospectiva, se puede apreciar que efec­
tivamente los electriciStas de la Tendencla Democrática esta­
ban anunciando nuevos momentos para la realidad nacional y que 
ellos dotaron de un instrumento fundamental a la insurgencia 
obrera, y si los resultados han sido adversos fue también por 
1a capacidad y sustento que el mismo gobierno ha dado a los 
empresarios nacionales y la apertura de puertas que se ha he­
cho al capital trasnacional. Swnado a lo anterior está la de­
bilidad y vulnerabilidad del mismo movimiento obrero que se e~ 
cuentran en su forma de relación con el Estado y en su estruc­
tura sindical .. 

Como muchas de las corrientes sindicales y revolucionarias 
que nacieron a la vida política de nuestro país a principios 
de siglo, la corriente de los electricistas democráticos tuvo 
una fuerte inf1uencia anarquista.. Es una característica muy 
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notable en el SME, por ejemplo, que su estructura sindical ha­
ya conservado a través de muchos años esta influencia, la cual 
se puede apreciar con bastante nitidez en el hecho de que con 
el afán de garantizar la democracia al interior del sindicato 
y evitar cualquier forma de autori ta.rismo y concentraci6n del 

poder, se disponeJ adem~s del Comité Central, de una serie de 
comisiones donde participan otras corrientes del sindicato que 
contrabalancena el poder. Sin embargo este mismo afán por la 

democracia evita que el SME participe activamente en actos que 
estén fuera de su propia estructura pues el sindicato se pasa 
la mayor parte del tiempo en eleciones internas. 

No nos vamos a .empeñar en el an5lisis de las estructuras 
sindicales, s6lo haremos indicaciones que servirán para ~r ti­
pificando a las corrientes sindicales en cuesti6n. De la mi~ 

ma manera se podría aludir a los sindicatos que surgen ya en 
el periodo del desarrollismo, posteriores al periodo presiden­
cial de Cárdenas y que nacen bajo la tutela del Estado. Estos, 
como el Nacional, se carácterizan por una estructura sindical, 
que a diferencia del SME, denotan una gran concentraci6n del 
poder en el comité ejecutivo y el secretario generalª 

En este esquema, podemos establecer una hip6tesi? sobre 
las características de la estructura sindical de lo que en la 
d~Cada de los años setenta se conoci6 como Tendencia Democrá-
tica. Ciertamente que en sus orígenes tuvo una fuerte i~flue~ 
cia de las corrientes ~1arquistas que hasta ya avanzado el si­
glo subsistieron en algunas corrientes obreras hasta desapar~ 
cer casi por completo a mediados del presente siglo, pero lo 
que le permiti~ a los electricistas democráticos desarcirse 
de la concepción anarquista del sindicalismo~ mantenien~o en 
su seno la preocupación más profunda por la democracia, al mi~ 
mo tiempo de la preocupación por la participación en la probl~ 
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mática nacional, fue su contínua reestructuraci6n. De esta m~ 

nera, cuando Rafae1 Galván decía que el movimiento de la Tende~ 
cia Democrática era "historia y proyecto" estaba sintetizando 

no la posición de un grupo obrero de electricistas, sino que 
en un acto conciente estaba mostrando la vocaci6n hegem6nica 
del pueblo trabajador mexicano, como un proceso continuo que 
ha subsistido a través de muchos años y que es capaz de proyes 
tar un desarrollo nacional alternativo. Esta preocupaci6n si~ 

temática por democracia y participación efectiva en la sociedad 
conjugaba dos hechos; por un lado el rescate de la historian~ 
cional en su característica de que ha sido hecha por la parti­
cipaci6n del pueblo en los momentos más importantes y, segun­
do, que sólo es posible hacer la historia nacional conjugan­
do el pasado con el presente, esto es con la participaci6n as 
tiva del pueblo en democracia. 

A falta de alternativas teóricas que le permitieran a los 
electricistas democráticos ofrecer un pensamiento sistemátiza·­
do a la nación, retomaban los postulados de la revolución mex~ 
cana como bandera, así es como el nacionalismo revolucionario 
( .•• )es una alternativa que permitiría como en la época de 
Cárdenas, desarrollar las fuerzas populares, organizándolas 
bajo la direcci6n del Estado, para ir creando alternativas 
económicas y políticas que permitieran en una circunstancia 
propicia desenvolver tareas más elevadas, tareas socialis­
tas11C4) decía Rafael Galván.. Pero era claro que 19el naciona­
lismo revol.ucionario no es una teoría, no es una concepci6n 
que se trate de oponer a las grandes concepciones te6ricas 
revolucionarias.. El nacional.ismo revolucionario es un conju~ 
to de concepciones que corresponden al desarrollo de nuestro 

·pais"(S), producto del pueb1o en armas y un componente cultu­
ra1 muy importante que identifica a un pueblo exp1otado, a la 
naci6n mexicana .. Lo m§s satisfactorio de este plantemiento. 
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era el camino lógico al que conducía, donde precisaba Galván 
que "no hay más que dos alternativas: o la nación revoluciona­
ria o la supeditación al proyecto internacional de reestructu­
ración de1 imperialismo". 

Esta posición ideol6gica tan controvertida principalmente 
en los círculos de izquierda finalmente no tenía grandes pre­
tenciones teóricas. El apego al nacionalismo revolucionario 
era el manifiesto interés por ubicarse en una realidad concr~ 
ta para proyectarla al futuro con sus propios valores; por eso 
"pensamos --enfatizaba Galván-- es importante contar con un 
proyecto nacional que la clase obrera pueda ofrecer al pueblo 
mexicano. Y este proyecto no puede ser otro que un replantea-
miento actualizado del nacionalismo revolucionario. Es decir, 
m~s nacionalizaciones, más intervenc16n del Estado en la econ~ 
mía. Todo esto apoyado en una democratizaci6n en coflstante 
proceso de perfeccionamiento porque este pais necesita, en lo 
funda.mental, orientar su lucha contra el imperialismo pero con 
jugando una verdadera alianza popular"(6 J. El nacionalismo -
aquí adquiere una connotaci6n muy particular pues se asocia con 
las luchas del pueblo en búsqueda de su bienestar econ6mico, 
social y polttico, y con la socializaci6n de ramas estratégicas 
del desarrollo nacional. 

III.3. El programa de Guadalajara 

El gran mérito de la Tendencia Democr~tica no fue haber 
innovado. Todo lo retoma, 1.o sistematiz6.·, lo ordena y lo pro­
yecta; fue ese su mérito: el haber sistematizado la historia 
de un pueblo en su lucha. Es así como en los planteamientos 
que hace a la sociedad no encontramos m~s que viejas propues: 
tas _Y m6todos de emancipaci6n; aspiraciones 1evantadas e.n tie~ 
pos anteriores por el movimiento obrero y campesino a lo largo 
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de su historia. Sin embargo su impacto consisti6 en que se 
reunían en un programa que logró imponerse como alternativa de 
desarrollo a una naci6n en crisis. 

La evolución de esta tendencia de obreros electricistas 
es muy aleccionadora sobre el desarrollo de programa y lucha; 
de ser sindicatos pequeños de empresas subsidiarias pasaron a 
constituirse en federación, sindicatos y, finalmente, en «.'.Orrie!!_ 

te obrera capaz de disputar ya no s6lo la dirccci6n del mo~imie!!_ 
to obrero organizado del país, sino presentar como viable otc3 

alternativa al futuro nacional. 

Su concepci6n de la realidad nacional evolucionó junto con 
sus luchas, y en cada momento siempre procuró dotarse de un pr~ 
grama. Así, en 1972, el programa que se lanz6 era el Por qué 
Luchamos donde ya se anunciaba lo que sería la Declaraci6n de 
Guadalajara. El programa de Guadalajara rue presentado a la 
luz pública rrente a miles de trabajadores, los cuales lo apr.2_ 
baron por aclamaci6n, comp·rometiendose en ese acto a levantar­
lo como bandera y llevar1o a todos los trabajadores mexicanos 
para su aplicaci6n. 

Este documento, el m~s acabado que haya presentado la Te~ 
dencia Democrática, "pue~~ dividirse en tres grandes capítulos. 
E1 primero plantea la necesidad de organizar a los trabajadores 
y la. recuperación de las asociaciones sindicales por los pro­
pios trabajadores, as! como la reestructuraci6n org~nica y el 
reencauzamiento politice de la acci6n sindical. El segundo e~ 
boza una serie de medidas que intentan, de manera inmediata o 
mediata, elevar las condiciones de vida de los asalariados me­
xicanos, y el tercero, plantea una serie de medidas que tienden 
a reencau~ar el rumbo del pais"C7 ), sel'ial.an Raúl Treja y José 
Woldenberg, agregando· que "no es en sentido estricto un progr~ 
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ma sindica1, aunque su principal fuerza motriz debe residir en 
los sindicatos, sino un programa de reorganización nacional en 
sentido popular y antimperialista"(S). 

Este documento en realidad habla de un gran cúmulo de ex­
periencias y de una reflexión sis~emática de lo que es la lucha 
del pueblo trabajador mexicano. Esa reflexión profunda partía, 
en primer lugar, de su ubicaci6n hist6rica. En una entrevis­
ta que se hiciera a Rafael Galvln cuatro anos despuls a ese 5 
de abril de 1975 en que se di6 a conocer la Declaración de Gu~ 
dalajara,. señalaba que ues sabido general.mente, que a partir 
de los años cuarenta se sustituye el proyecto nacional revolu­
cionario de desarrollo, o sea el p1anteamiento que con base en 
los postulados constitucionales define la proyección econ6~ico-
social del gobierno. Se elabora, en sustituci6n, el programa 
desarroilista. que no ha sido sino la incorporaci6n de nuestra 
economía en forma de progresiva dependencia respecto de la ec2_ 
nomía norteamericana"C9 l_ 

En esta misma entrevista señalaba que su lucha no estaba 
"~imitada al campo meramente sindical; más que participar en 
una confrontación intergremia1, entendimos desde el principio 
que se nos obligaba a una lucha a fondo, eminentemente políti­
ca, porque 1o que estaba en juego no eran problemas de represe~ 
taci6n sindical, sino cuestiones de definición de la natura1e~ 
~a del sindicalismo, de la relación labora1, y principalmente 
de 1a po1ítica del gobierno que debe su legitimidad a los pri~ 
cipios que modelaron el Estado nacional revolucionario"( 1 0l. 

El programa de Guadalajara consta de una serie de plante~ 
mient9s en diferentes órdenes, de entre ellos los que se refi~ 
ren a un planteamiento de política económica para la reestruc­
turación de la sociedad son 1os siguientes: 
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4) Aumento general de salarios 

Se propone como una medida para compensar el deterioro 
salarial de los trabajadores. pero también como una forma de 
desalentar la carrera especulativa de los precios que en los 
ültimos afias se ha convertido en la forma de enriquecimienLo 
propiciando lo que se hu dado en llamar 11 inflaci6n inercial". 
Evidentemente esta tendría que ser una medida generalizada p~ 
ra que no sólo se vieran beneficiados los sindicatos con ma­
yor capacidad de negociación o las grupos de trabajadores ubh 
cadas en los sectores altamente productivas de la producción. 

5) Lucha a fonda contra la carestía 

En este punto lo que se propone es la congelación de los 
precios de todos los artículos de primera necesidad. Destaca 
que para el cumpliento de esta medida. deben existir comités 
populares de vigilancia. 

9) Colectivización agraria. Fin del latifundio, deroga­
ción del derecho de amparo a terratenientes. Naciona­
lización del crédito, del transporte de carga, de la 
maquinaria agrícola. Planificación de la agricultura. 
Supresión de intermediarios. 

Se hab1a de que obreros y campesinos juntos busquen for­
mas de explotación de la tierra y sus productos. Y la propue~ 
ta está encaminada a 1a rormación de combinados agrícolas e 
industriales, para lo cua1 es necesaria la creación de un sis­
tema naciona1 y estatal de promoción agropecuaria. Es decir. 
que se busca que se otorgue otro 1ugar a la producción del cam_ 
po, fortaleciendo tanto su papel productor como las organiza­
cioñes sociales~ colectivizando ·la producci6n y democratizando 
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sus organizaciones sociales. Este punto es de suma importan­
cia porque es el movimiento obrero el que ofrece una alternat~ 
va a los productores del campo y los inscribe en el contexto 
de desarrollo nacional como agentes productores de primer or­
den y no como ap~ndices, pape1 que se les ha asignado. 

10) Expropiaci6n de empresas imperialistas. Monopolio es-
tatal del comercio exterior. Alianza orgánica con to-
das las naciones productoras que defienden sus mate­
rias primas de las garras imperialistas. 

Lo que se propone es romper con los lazos de dependen.cia con 

e1 imperialismo mediante el control del sector externo y est~ 

bleciendo relaciones de apoyo mutuo con otros países dependie~ 
tes y diversificando las relaciones del exterior dirigiéñdblas 
principalmente hacia los paises socia1istas. Es decir, tam­
bi~n se propone la büsqueda del cambio del orden econ6mico y 
político internacional. 

11) Intervenci6n obrera en la defensa, reorganizaci6n,- ara­

pliaci6n, reordenaci6n socia1, regeneración interna y 
desarrollo planificado de1 ~ector estatal de 1a econo­
mía. 

La propuesta s_e plantea como una reorganiz.aci6n de sector 
estatal de la economía con fines sociales, lo que implica dos 
cosas: intervenci6n de 1os trabajadores en el cuidado de la 
orientaci6n de las empresas y control estatal (nacionalizaci6~) 
de "los pasos de· la producci611 de los que depende la empresa 
esta_tal ••• así como formar combinados y planificar su. funcion~ 
miento". Tambi6n significa poner especial énfasi~ a1 desarro­
llo de la industria pesada estata1 para complet_ar e1 ciclo. de . 
la producci6n y no depender del exterior. 
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12) Fiscalizaci6n obrera 

Control y orientaci6n que han de dar los trabajadores a 
las empresas del Estado para su buen funcionamiento y para que 

no sean manejados como negocios propios de los funcionarios. 
Además, implica el fortalecimiento en la participaci6n de los 
trabajadores en la empresa y en la sociedad. Pero tambi~n 
se propone que aun en la empresa priv3da exista la fiscaliza­
ci6n obrera a nombre de los intereses de la sociedad en su co~ 
junto. 

Por lo que se puede observar la propuesta incluye desde 
la preocupaci6n por romper los lazos de dependencia con el i~ 
perialismo realizando el círculo de la producci6n, hasta el 
fortalecimiento participativo de la sociedad civil en los de~ 
tinos nacionales. 

Pero estos planteamiento de reestructuración econ6mica no 
se levantaban·~omo simpleS postulados para enfrentar la crisis 
en st misma, sino como requisitos para un desarrollo equitati­
vo y que, lo que es más, se encuentran inscritos en la Const~ 
tuci6n Mexicana. De esta manera, los postulados de reestruc­
turaci6n ~con6mica y los de bienestar social y educaci6n en 
realidad buscan la const:rucci6n de una sociedad más equitati-
va y fue_rt:e en sus propias bases; esto es, el fortal_ecimiento 
de la sociedad civil. En el centro del planteamiento, por lo 
tanto. no está anicarnente el buscar resolver la crisis econ6m~ 
ca por la que ya desde hace muchos años transita nuestra naci6n. 
sino que en la misma forma de resolverla están las caracterí~ 
ticas que ha de adoptar la estructura social y económica de 
México. Es lo que Enrique Oteiza llamó la autoafirmaci6n co-
1·ect:iva. que es centrar la "necesidad de un desarrollo anapli~ 
mente participacionista con el pueblo como actor principal y 
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beneficiario de sus logros. De ahí que la estrategia propue~ 
ta se base en las posibilidades de desarrollo de una sociedad 
centrada principalmente en su esfuerzo y recursos propios, au­
toafirmaci6n, y en asociación ig~alitaria y autónoma con 
otras"cii). 

De ahi que el movimiento de los electricistas democráti­
cos haya sido de fundamental importancia para los mexicanos en 
las últimas d~cadas. Ellos fueron los que no se deslumbraron 
con el dcs~rrollo estabilizador y con la relativa estabilidad 
de aquellos años; lograron preservar el gran impulso que di6 
la Revolución Mexicana a la búsqueda de la autoafirmación co­
lectiva, que así llama Oteiza, y que para los el.ectricistas 

fue "hacer patria. Esta cons:igna --señalaba.·Rafael .. Gal:ván-­

la proclamamos a la rosa de los vientos los trabajadores elec­
tricistas para saludar la nacionalizaci6n de la industria elé~ 
trica. ¿podriamos decir --agregaba-- que las empresas nacion~ 
1iz.adas, parasitadas por el i; .. versiónismo extranjero y le;;. co­
rrupción. están haciendo patria?"(iZ)_ 

llI.4. Vértices del programa de Guadalajara 

El programa de Guadalajara tiene varios v~rtices que se 
fundamentan en el pacto histórico del pueblo mexicano que se 
elaboró a raíz de la Revolución Mexicana. Con el1o se busca 
revivir un movimiento y un pacto socia1 que- a partir de1 movi­
miento armado se convirtió en ret6r~ca, en las más de 1as ve­
ces, para 1os gobernantes, pero que ha servido para preservar 
la paz social y sostener un Estado de consenso. 

El argumento de los electricistas democráticos es que el 
pactar social no ha sido respetado y que aún puede dar más de 
sí. Pero para que pueda profundizarse tiene que estar basa-
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do en el pueblo a través de sus organizaciones sociales. Este 
mismo postulado es el que les permite dar una interpretaci6n 
del desenvolvimiento de la realidad nacional. En su interpre­
taci6n,los reflujos del movimiento obrero han permitido avan­
zar al proyecto que busca una mayor relaci6n con el imperiali~ 
mo, por lo que el beneficio equitativo sólo es posible alcan­
zarlo con.el apoyo de las organizaciones sociales populares, 
oponi~ndolas al proyecto imperialista. 

Estos v~rtices de los que hablamos son, en primer lugar, 
el de las nacionalizaciones. El artículo 27 constitucional s~ 
f\ala que "la propiedad de las tierras y aguas comprendidas de!!_ 
tro de los límites del territorio nacional, corresponden orig~ 
nalmente a 1a naci6n, la cual ha tenido y tiene derecho de tra~ 
mitir el dominio de ellas a los particulares, constituyendo la 
propiedad privada"Cl 3). 

En este mismo articulo también se señala que "la naci6n 
tendr~ en todo tiempo el·derecho de imponer a la propiedad pri 
vada las modalidades que dicteel interés público, así como el 
de regular, en beneficio social, el aprovechamiento de los el~ 
~entes naturales suceptibles de apropiaci6n, con objeto de ha­
cer una distribución equitativa de la riqueza pública, de su 
conservación, lograr el desarrollo equilibrado del país y el 
mejoramiento de 1as condiciones de vida de la poblaci6n rural 
y urbana"Cl 4 ). 

Indudablemente que el hablar de un sector nacionalizado 
y de la intervención del Estado en la economía son postula­
dos que, más que a nadie, es a los sectores populares a los 
que le·s interesa pues fueron ellos los que imprimieron sobre 
el papel de la historia los objetivos de igualdad a alcanzar 
en la constitución, buscando la garantía del bienestar colee-
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tivo. Es de esta manera que adquiere una connotación particu-

lar, para los electricistas, porque "nacionalizar significa foL 

talecer la posiblidad de organizar, de planificar, de acelerar 

el desarrollo económico; en fin, nacionalizar significa asumir 
la responsabilidad de organizar la propiedad de todos en inte­

rés de todos, socialmente hablando", decía Galván, y además 

agregaba ''no se trata de entender la nacionalizaci6n como acto 

de simple desplazamiento del inversionismo extranjero en las 

industrias básicas y los servicios públicos esenciales, sino 
de establecer el dominio eminente de la naci6n sobre los encl~ 

ves fundamentales de la economía para poder conjugar el progr~ 
so nacional con el bienestar de los mexicanos''(lS). 

Otro de los vértices del programa de Guadalajara es que 
tiene una propuesta para los productores del campo. Es inte-
resante recalcar cómo este sector de electricistas fue avanza~ 
do en sus plantamientos programáticos para finalmente. tener un 
proyecto alternativo de desarrollo nacional donde ofrece pers­
pectivas a los productores del campo. Con ello, además de de­
mostrar su preocupaci6n hacia los sectores más desposeídos del 
pa!s, mostraba a su vez su vocaci6n hegem6nica. Es por eso que 
en este trabajo se considera que es uno de los v~rtices que 
sostenían el programa, por ser éste un paso que convoca a otras· 
clases subalternas, para sumar esfuerzos para la reestructura­
ci~n econGmica nacional. 

Sin embargo haría falta hablar del planteamiento de mayor 
madurez de entre 1as propuestas de los electricistas. Este es 
el de reestructuración y reencauzamiento del movimiento obrero 7 

formando sindicatos nacionales de industria o por ramas de la 
producci6n. Esta propuesta que fue desarrollada a través de 
toda la existencia de dicha corriente, además de ser su propia 
pr&ctica, es el punto de diferenciaci6n con los sectores del 
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movimiento obrero oficial. En ella se encuentra no s6lo la bú~ 

queda del mejor funcionamiento del sindicalismo sino la efect~ 
vidad y superación de la acci6n participativa del movimiento 
obrero mexicano. Esta propuesta que comprende la reestructur~ 

ci6n del movimiento obrero para evitar la dispersi6n al formar 
grandes sindicatos nacionales por rama de actividad, secciones 
con derecho de autodeterminaci6n y donde los comités naciona­

les serían ejecutivos por mandato directo de las secciones y 

los congresosCl 5 ), tiene como trasfondo el fortalecimiento de 

la sociedad civil en su práctica y actividad cotidianas. Es 
decir, que el bienestar colectivo, nacional, rase a ser un pr2. 
blema de su población que puede incidir en las decisiones que 

se tomen. Esta propuesta es la condici6n necesaria, el toque 
final sin el cual el programa queda cojo. 

Como se podrá comprender, sin la reestructuraci6n y reen­
cauzamiento del movimiento obrero la fuerza del programa no p~ 
drá alcanzar su plenitud máxima, pues la fuerza del programa 
se encuentra en la fuerza ·y consistencia de quienes lo susten­
tan. De ahí que el esfuerzo de los electricistas en toda su 
historia haya sido la búsqueda incanzable por el fortaleci­
miento de su organización aun a costa de toda la oposici6n que 
tuvo-que enfrentar. 

Llama la atenci6n c6mo en algunos páises latinoamericanos 
(Perú, Argentina y Brasil) se ha empezado a aplicar un plan que 
se ~oncee como Shock Heterodoxo. Este Shock heterodoxo, en 
sintesis, ~onsiste en desinscntivar la inflaci6n, congelando 
su~-ldos y salarios y precios, lo que tiene implícito un cambio 
teórico de las causas de la inflaci6n. La forma como se ataca 
la inflaci6n por el FMI tiene implícita la idea de que el déf~ 
cit público es fiscal, sin embargo para la aplicación del shock 
heterodoxo se parte de que la inflación tiene otras causas, 1a 
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deuda y las tasas de interés externas, y el déficit público, 
por tanto, es financiero, las cuales causan una inflación ine~ 
cial .. 

Sin ahondar en los pasos y el sustento te6rico que lleva 
implícita esta política económica de shock, destaca la impor­
tancia que revisten 1as masas para su aplicaci6n, las cuales 
"si no están movilizadas, si no creen que hay democracia, no 
tornan ninguna bandera"(l 7 ) afirma Conceicao Tavares, autora i!!., 

telectual del plan económico brasileño: Plan Austral, además 
señala que "la anica entidad capaz de controlar los precios es 
el pueblo"; lo que nos trae nuevamente al planteamiento de los 
electricistas democráticos, que sin una sociedad civil fuerte 
y consistente, la aplicaci6n de cualquier plan cae en el vacio. 
Con esto podemos afirmar que el proyecto social y econ6mico de 
estos obreros sigue vigente y lo que aquí hemos dado en llamar 
los vértices del programa son problemas que ha de abordar cua~ 
quier planteamiento programático que tenga como fundamento la 
democracia. 

III. 5. El FNAP 

El Frente Nacional de Acción Popular fue una confluencia 
de di-ferentes organizaciones obreras, campesinas, populares y 

estudiantiles que· se form6 por la convócatoria de la Tendencia 
Democrática y de otras organizaciones que veían en la insurge~ 
cia obrera una forma alternativa de respuesta a la crisis por 
medio del movimiento obrero. 

El programa tjue levanta el FNAP es, podríamos decir, una 
variante del programa de Guadalajara en el que la omisión o 
agregado de algunos de sus planteamientos se debe a 1a necesi­
dad de concertación de las fuerzas que asisten a él. Valdría 
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la pena ahondar sobre esta capacidad de concertación de que 
di6 muestras la Tendencia Dcmocr5tica, que tiene una explica­

ción que va más allá de la necesidad de sumar esfuerzos para 

enfrentar la oposición de que era objeto por algunos sectores 

obreros oficiales y que la estaban llevando a un callejón sin 

salida. 

En realidad la corriente democrática de los electricistas 
siempre dio muestras de una gran capacidad de concertaci6n con 

otros sectores. Su mismo origen lo constata cuando contrata­

ban alrededor de SO sindicatos con la Mexican Light & Power 
Ca., donde en un impulso de unificaci6n fueron formando una 
federación hasta llegar en 1960, con la nacionalización de la 
industria eléctrica, a formar un sindicato, el STERM. Formado 
el sindicato, sin embargo, no acabó su afán de unificaci6n y 

concertaci6n para e1 desarro1lo de la clase obrera, asimismo 
se puede hablar de la CNT, de su destacada participación en la 
constitución del Congreso del Trabajo de donde fuero·n expulsa­
dos, de la UNT, del MSR y finalmente del FNAP. 

Efectivamente se puede sefialar que la participación de es­
ta corriente en el. FNAP en parte se debió a su propia necesi­
dad de presentar un frente contra la embestida de que era obj~ 
~to; pero también, y_ esto es fundamental,, muestra una gran cap!!_ 
cidad de convocatoria y visi6n al futuro en la tarea de exper~ 
mentar caminos hacia la hegemonia. Es precisamente en este 
sentido que la experiencia que fue haciendo la Tendencia Demo­
crática se convierte en un centro educativo, en la escuela de 
la participaci6n democrática y la conciencia material de los 
trabajadores que participaron en estas acciones. Hoy se puede 
repasar la histo_ria de los electricistas y contemplar paso a­
paso cómo de la participación gremial se va constituyendo la 
conciencia material que permite adoptar formas y m6t~dos de 
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participaci6n en la política económica,. hasta presentar un pr~ 
grama alternativo de desarrollo nacional. 

Es paradójico,, por ejemplo,, que una corriente sindical,, 
la Tendencia Democrática del SUTERM, haya sido la primera·en 
sentar a discutir a los principales partidos de izquierda don­
de lo que se expuso fue la necesidad de la unificaci6n de la 
izquierda; acto al que asistieron el PMT,. el PCM,. el PRT y 
otros, siendo la Tendencia Democrfitica el único grupo sindical 
y los dem§s partidos u organizaciones políticas. 

Fue esa misma capacidad de concertaci6n, conjugados los 
dos factores aludidos, sus problemas inmediatos y sus estrate­
gias de búsqueda de la hegemonra de la clase obrera, lo que la 

lleva a buscar en el FNAP su centro de apoyo, procurando sost~ 
nerse en fuerzas populares. 

Acontecen, sin embargo, dos cosas. Por un lado. la inte~ 
vención del ejército en.las instalaciones eléctricas donde ti~ 
nen participación ~5s activa los electricistas democrltico~, 
hecho que va a marcar su declinación en el Frente para abocar­
se a1 problema de persecución que enfrenta y buscaba su total 
aniquilaci6n. Pero por otro, la participaci6n de algunos gru-
pos universitarios que con cierta ingerencia· en algunos secto­
res del movimiento obrero hicieron gala de su gran capacidad 
de reproducci6n. Así se di6 el "conocido fenómeno del membrcti~ 
mo --como bien ·lo califica Rafael Cordera--, que aparece en to­
das y cada una de las ocasiones en el que el sindicalismo insuE 
gente o movimientos populares emergentes intentan formar fren­
tes de lucha que ayuden a desarrollar alianzas, extender 1as 1!! 
chas. etcétera. y que al permitirle su existencia, es decir, el 
prestarle atenci6n y tolerancia, no ayudan m6s que al entorpe­
cimiento de las discusiones y las acciones y a 1a sectariz3ci6n 
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de la lucha"(l S). Grupos que al buscar la radicalizaci6n del 
movimiento, presentándose como "aliados críticos" restaron po­
sibilidades de apoyo al movimiento de los electricistas demo­
cráticos. 

Pero no todo fue adveras. Destaca de entre las aportacio­

nes la que hiciera el entonces SPAUNAM (Sindicato del Personal 
Académico de la UNAM), quien propusiera en "un documento que 
constaba de tres partes: a) devaluación, austeridad y consecue~ 

cias: la necesidad de una alternativa popular ante una políti­

ca econ6mica reaccionaria; b) el índice de precios, frente de 
lucha de la clase obrera, y e) por uqa escla m6vil de salarios"; 
sindicato que tomó en positivo su participaci6n en el FNAP, 
agregando propuestas al programa. Su actividad sindical, a su 
vez, fue permeada por los planteamientos del MSR, dando como 
resultado la unificaci6n de los trabajadores académicos y adm~ 

nistrativos de la UNAM en el STUNAI-1 (Sindicato de Trabajadores 
de la UNAM) y posteriormente el SUNTU (Sindicato Unico Nacional 
de Trabajadores Universitdrios), organismo que no se puclo afian_ 
zar por las limitantes de que fue objeto el sindicalismo unive~ 
sitario. 

Otro de los grupos que partici6 activamente en el FNAP y 

que posteriormente hizo una defensa hist6rica de los intereses 
nacionales fue el SUTIN (Sindicato Unico de Trabajadores de la 
Indu~tria Nuclear) quien en una enconada lucha ~ue dur6 año~, 
defendió la necesidad de producir energía nuc·lear a partir de 

uranio natural. La raz6n de sus argumentos se encuentra en 
que la utilizaci6n del uranio enriquecido representa estrechar 
los lazos de dependencia respecto a los países que lo producen, 
mientras que con uranio natural se diversificaría el mercado 
de abastecimiento de materias primas y equipo, restando r~er­
za a las presiones del exterior en las decisiones de importan-
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cía para la política ccon6mica nacional. 

La importancia de todo este ¡!roceso para el resto de la el~ 
se obrera fue en dos sentidos. Por un lado, la década de los 
años setenta es por los acontecimientos de 1968, el fin del d~ 
sarrollo estabilizador y la crisis, de formación de un males­

tar colectivo que se fue manifestando en una actividadsindical 
constante en el que "se configura un nuevo panorama de ascenso 
(sindical) en cuyo centro se fue ubicando el STERM y luego la 
Tendencia Democrática del SUTERM, que acuñaron la expresi6n 

'insurgencia obrera y popular' para caracterizarlo. En el CUL 

so de dicha insurgencia, y a pesar de la parcial derrota sufr!_ 

da por los electricistas, cristalizaron una serie de converge!!_ 
cias y alianzas, de logros programáticos y organizativos que 
pese a todas las vicisitudes están mostrando su solidez"Cl 9), 
sefiala Fabio Barbosa-, y agrega que estas "batallas modificaron 

el mapa po1itico del sindicalismo mexicano". 

Pero indudablemente que el hecho de que 1a Tendencia Demo­

crática haya presentado su programa con apoyo popular por dela!!. 
te antes que nada para plantear la discusión propició que la 
insurgencia obrera, o sindicalismo independiente, replanteara 
sus métodos de lucha y su papel en el sindicalismo nacional·. 
Con el t~rmino de sindicalismo independiente se quizo signar 
no s6lo la independencia respecto al sindicalismo oficial sino 
Como proyecto socialista y pretendía desafiar las instituciones 
jurídicas y políticas del país, dando resultado como el de 
SPICER en el que bajo la consigna de "todo o nada" el sindica­
to fue llevado a su virtual desaparici6n. Se tenía la noci6n 
de que el sindicalismo independiente se encontraba ante l_a di§_ 

yuntiva de cumplir con la misión ~ist6rica del p~oletariado y 
que habría que llevarlo a la confrontaci6n con el Estado como 
representante de la burguesía. Esta f6rmula se llev6 a más de 
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un sindicato a la derrota. De ahí que la lucha y programa de 
1a Tendencia Democrática haya sido de una importancia crucial 
como trinchera política y argumento contundente de los trabaja­

dores ante la crisis y reencausamiento de la lucha obrera por 
lograr su hegemonía. 

El otro aspecto es la permeabilidad que propici6 hacia el 
sindicalismo oficial la Tendencia Democrática. Siendo el si!!_ 

dicalismo oficial uno de los principales sestorcs opositores 
a la lucha de los electricistas, hay una par~Joja que muestra 
que hay sectores receptivos a planteamientos coherentes y s6l~ 

dos dentro del sindicalismo oficial. Dicho 1e otra manera, qu~ 
da planteado el problema de c6mo es que el ~óvimiento obrero 
actual ha de reencontrarse con su larga tradici6n de luchas e 
incidencia en el rumbo del desarrollo nacional. El largo le­
targo en que lo sumergi6 el desarrollismo lo hace aparecer con 
una historia pasada y otra presente. 
cráticos las vuelve a juntar. 

Los electricistas demo-

III.6. Receptividad del movimiento obrero oficial 

El afio de 1978 es clave en las relaciones políticas de la 
sociedad civil mexicana pues se rompieron algunos esquemas que 
por años habían prevalecido en el país. Así encontramos que 
Francisco R. Calder6n, director general del Consejo Coordinador 
Empresarial, desat6 toda una confrontaci6n verbal con el sind~ 
calismo oficial al declarar que éste era un apéndice ~el Esta­

do. Amen de la importancia que pudiera tener el intercambio 
de epítetos obrero-patronal, en ese año también se di6 pie a 
que se abrieran a la discusi6n interna y externa de temas di­

versos. Destacan dos hechos. por un lado hay que sefialar que 
en esos afias la confrontaci6n y el afan di diferenciaci6n con 



el empresariado tom6 matices que delineaban dos rumbos contra­
puestos de desarrollo nacional, uno el empresarial y el otro 
el obrero. En segundo lugar resalta el hecho de que entre 1978 
y 1979 los temas de discusi6n dentro del movimiento obrero y 

los sectores que se involucraron en esta pol~mica se diversif~ 
caron buscando permear la opinión pública en temas muy diver-­
sos. Esto es, la confrontaci6n no s6lo fue en el terreno eco­
n6mico, también se desat6 una enconada lucha cultural. 

En esta nueva andanada de actividad sindical sobresale el 
SME, como señalan Treja y Woldenberg, por ser el primer sindi­
cato del CT (enero de 1978) que publica un llamamiento dirigi­
do a 1as organizaciones obreras y que presenta una visi6n al-­
teritativa de la crisis y "adernfis avanzaba en la configuración 
de un programa de demandas obreras para restablecer la capaci­
dad adquisitiva de los sal.arios."(ZO) 

En este desplegado que se atribuía el papel de contribuci6n 
a la elaboraci6n de un programa obrero ante la crisis se dest~ 
can los puntos ''a) mayor intervenci6n del Estado en 1a economía 

nacional; b) orientación del gasto público hacia la producci6n 
de bienes de capital controlados por el Estado; c) mayor y m~s 
intervención estatal en el comercio, en contra de los especul!!;_ 
dores; d) efectivo control. de precios; e) nacionalización de 
la -industria a1imentaria; f) una r_eforma fiscal que g_rave ~on 
J_nayor intensidad al gran capital, y, g) rechazo a cualquier m2. 
dificaci6n que grave más a los salarios y prestaciones de los 
trabajadores." (Zl) 

La proClama del SME f~e secundada por otras agrupaciones 
obreras sobresaliendo el STRM (Sindicato de Telefonistas de ¡a 

Repablica Mexicana), con el cual reviven un pacto de ayuda ma-
tua firmado desde los afias cincuentas. La proclama, sin emba~ 
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go, no fue el simple enunciado de ideas sobre la política econ~ 
mica nacional, pasando a la realizaci6n de movilizaciones con­
juntas a las que se sumaron otros sectores obreros. 

E1 motivo del resurgimiento era la revisi6n contractual de1 
SME, pero el sindicato no sólo se circunscribía a ella, presen­
tando su movimiento como una confrontaci6n a la política de au~ 
teridad y hacía un llamado al pueblo trabajador para sostener 
un programa alternativo de desarrollo nacional frente a la cr~ 
sis. 

Como se destaca de los puntos programáticos arriba señalados, 
hay muchas · co;.ncidencias con el programa levantado por la Te!!. 

dencia Democrática y, con la vocación de concertaci6n que ha-­
bia desarrollado el grupo electricista, evidentemente no habrra 
encontrado problemas para sumar esfuerzos. Pero no por las 
coincidencias que se encuentran se agota la propuesta de los 
electricistas democráticos. Si se observa detenidamente esta 
propuesta del SME podriamos encontrar una diferencia fundamental 
con e1 programa de Guadalajara. La condici6n sin la cual sería 
dificil avanzar no está desarrollada en la propuesta del SME y 

dificilmente la encontraremos en otras posteriores.y es la ree.:!.. 
tructuraci6n democrática del mo-imiento obrero para reestructu­
rar a la sociedad. Es decir, para los electricistas de la Ten­
dencia Democrática avanzar en el bienestar colectivo de la so­
ciedad implicaba necesariamente avanzar en la conciencia colec­
tiva de 1os trabajadores, entendiendo conciencia no como CWnu1o 
de conocimientos sino conciencia materializada en organizaci6n, 
instituciones, acci6n conjunta y formas y lugares de conviven-­

cia socia1 de los trabajadores. 

Tanto el SME como el STRM son dos sindicatos que se distin­
guen por.su trayectoria democrática. Para e1 SME, además de su 
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liza su primer~ huelga y desde entonces se ha distinguido por 
su participaci6n democratizadora y de avanzada en el movimien­
to obrero- Ha tenido diferentes momento pero su estructura le 
ha permitido de;arcirse algunas veces de las direcciones abyec-
tas. Por otra parte. el STRM también da un paso democratizador 
cuando-en 1976 cae Salustio Salgado e inicia una etapa de par­

ticipaci6n plural a su interior~ realizando la primera huelga 
en esa rama y desafiando la política de tope salarial que apl~ 
caba el gobierno como condición impuesta a los créditos otorg~ 
dos por el FMI. 

El hablar de estructura y trayectoria democrática permite 
sobresaltar un hecho. las 32 organizaciones participantes en el 
Congreso del ·Trabajo no tienen la misma trayectoria y estruct~ 
ra. El pensar que todas son organizaciones "charras" a lo ún!_ 

coque conduce es a pregonar que hay que sustituirlas. pero no 
permite su comprensi6n. Con el esquema de charrismo no se.pu~ 
den comPrender acciones como las del SME y del STRM. En reali 
dad muchas de ellas han logrado el manejo y control de los tr~ 

bajadores mediante el consenso obtenido a través de movimientos 
reivindicativos. Po~ lo que no hay que asombrarse que haya m~ 
vimientos internos de reivindicaci6n de la democracia. como en 
el SNTMMSRM (Sindicato Nacional de Trabajadores Minero Metalíi_E. 

gicos y Similares de la Repablica Mexicana) y otros. y de la 
clase obrera ante la sociedad como el SME y STRM o en conjunto 
del propio CT. A lo anterior hay que sumarle. como señalaron 
Elena Sandoval y Alejandro Alvarez ( 22 ), que el grado de sindi 
calizaci6n en México es alto en comparaci6n con otros países 
de América Latina. Entonces la alta sindicalizaci6n y el con­
senso de los organismos ·sindicales les ha permitido incidir en 

el desarro11o econ6mico. político y social de México. Sin esa 
forma pasiva de participaci6n en los sesentas. por ejemplo. no 
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se explica el desarrollo estabilizador; así como no sería pos~ 
ble explicar la nacionalizaci6n del pctr61eo sin la participa­
ci6n activa del contingente obrero. 

Pero esta forma peculiar de participaci6n pasiva, por supuesto, 
también tiene sus retribuciones, de entrada la garantía de em­
pleo, si se está sindicalizado, y todo lo que esto implica, ad~ 
más del ingreso permanente, como son los aumentos salariales, 
orestaCiones sociales y, según el tipo de trabajador, Seguro S~ 
cal o ISSTE, tiendas sindicales, crédito, etcétera. Para los 
dirigentes sindicales acceso a la 6rbita de la política, pues­
tos pfiblicos e ingresos extraordinarios por diferentes mecani~ 
mas, incluida la corrupci6n. Entretejido lo anterior con todo 
un sistema de chantaje econ6mico y político como la asistencia. a 

determinado tipo de actos que se pueden canjear por días de de~ 
canso o por puestos pablicos o ingresos extraordinarios, zegún 
se trate, dan toda una gama de control sindical con consenso. 
Ahora bien, el origen y movimientos internos también.denotan 

formas diferentes de control y consenso, y que permiten la exi~ 
tencia de correintes ideol6gicas y políticas alternativas a la 

hegem6nica en algunos sindicatos, incluso capaces de arriban a 
la dirección sindical en algan momento como es el caso del SME 
o el STRM; o en el SNTMMSRM donde estatutariamente las secciones 
disponen de cierta autonomía y por lo mismo ha habido corrientes 
renovadoras que han arribado a las direcciones locales. 

Constitucionalmente se reconocen S tipos de sindicatos: gr~ 
miales, de empresa, industriales, nacionales de industria y de 
oficios varios ( 23 ) , además <le otras formas de asociaci6n sind~ 
cal como las federaciones, confederaciones, etcétera. Los sin­
dicatos m§s importantes en M6xico, los nacionales de industria, 

se formaron fundamentalmente bajo el impulso cardenis.ta como el 
STPRM (1935), el SNTMMSRM (1934), el STFRM (1933), y han sido 
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los que han hecho pasar sus momentos más críticos a la CTM, pero 
de no ser el SUTERJ.\ (aún cuando no ha concluido la integraci6n 
pues aún falta el SME) no hay visos de renovaci6n y arribo a 
neuvas estructuras sindicales. 

Este es el panorama, brevemente esbozado, bajo el cual 1a 
burocracia sindical realiza un movimiento de reivindicaci6n sa­
larial a finales de la década de los setenta. 

III.7.- La burocracia sindical y sus limitaciones. 

Las propuestas de programa de desarrollo nacional present~ 
das por el SME y el STRM pronto fueron abordadas, reformuladas 
y mejoradas desde diferentes ángulos por otros organismos de 1os 
trabajadores .. Parece que la discusión se extendió a su interior 
y en la prensa diaria aparecieron declaraciones y pol~micas que 
invitaban a profundizar la discusión sobre el sistema econ6mico, 
social y político nacional. 

De entre los muchos documentos, declaraciones,manifiestos y 
desplegados adquiere una importancia fundamental el manifiesto 
a la nación Por Una Nueva Sociedad (Z4 ), lanzado por la diputa­
ci6n obrera del PRI, por ser el programa m~s acabado que haya 
presentado la burocracia sindical. En este documento se señala 
que e1 movimiento obrero es producto de la Revoluci6n Mexican-a, 
por lo que se apega a sus postulados, orientaci6n ideológica y 
m~todos de lucha de ésta, adaptandose a los momentos y condici~ 

nes del desarro1lo histórico nacional e internacional. 

En esta t6nica, la interpretación q~e hacen de 1a situación 
actual es: 
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La elevada concentraci6n que la riqueza alcanza en México 

y, por consiguiente, el poder!o en ascenso del capital m~ 

nop6lico interno y externo, representan ya amenazantes e~ 

pectativas para la naci6n y en particular para el poder 

pablico, que se encuentra desde hace tiempo sometido a la 

continua y redoblada presi6n de los grupos minoritarios 

del poder econ6mico. 

Por lo que se propone una alianza obrero, campesino y pop!!_ 
.lar que cirre el paso "a la ofensiva de tales fuerzas oligc1:rgu.f_ 
cas; ofensiva que se hace sentir tanto en el campo de la econo­

m.!a como en el de la pol.!tica .. " Y como requisí to fundamental P!!,. 

ra dicha alianza es necesario un proyecto democrático, naciona­

lista y popu.lar que "propicie el cumplimiento de la misi6n his­

t6rica de las el.ases trabajadoras: la liberación !ntegra, naci2 

nal y social. del. pueblo de M~xico". Para apuntalar el proyecto 
se habla de la part.icipac.í.6n activa de los trabajadores "para 

acelerar el proceso de participaci6n de las masas trabajadoras 

en los 6rganos de poder y·para contribuir al reemplazo de la a~ 

tual estructura econ6mi.ca". 

Es importante destacar que la pol¡funica que se venta desa-­

rrollando y que di6 como fruto este manifiesto a la naci6n no 

se 1imit6 a prestar atenci6n a los c~rculos oficial.es. Empeza~ 

do por la interpretaci6n que se hace de la realidad naci~nal 

hasta el señalamiento que otros sectores le h.icieran a la buro­

cracia sindical de estar emp1eando tan s6lo un recurso demag6g~ 

co, muestran receptividad para desarrollar su programa. Duran­

te la pol~mica que fructifer6, mucho se dijo ante las propues-­

tas de 1.a ausencia de un plan de acci6n, por io que todo queda­

r!a en buenas iotencíones. A io que la burocracia sindical co!!:_ 

test~ en el manifícsto, en un desplante inusi.tado: 
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Algunos observadores o actores de 1a vida nacional han m~ 

nifestado excepticismo o desaliento porque el programa de 

1ucha de clase trabajadora no avanza con la celeridad re­

querida: o porque -a su juicio- no ha puesto en práctica 
medidas de mayor acometividad para impulsarlo. Algunos 

más, creen ver en la actual estrategia de lucha pro1eta-­

ria un simple recurso demag6gico, para confundir o adorm!::. 

ccr a l.::is masas ~ .. mantenerlas bajo control. 

En un afán, al parece, de ampliar la convocatoria a todas 

las fuerzas, invitan a la discusión del plan de acci6n que 1e-. 

vantan que es "suceptible de ser ampliado o modificado", prop2. 
niendo tres objetivos fundamentales: 

1) La consumaci6n de una reforma agraria de mayor canten!_ 
do revo1ucionario. 

2) La ap1icaci6n de una reforma econ6mica sustentada en 
profundas modificac1ones estructura1es. 

3) La prosecuci6n y profundizaci6n de la reforma po1~tica. 

En el punto sobre 1a reforma agraria se propone desarrollar 

reformas para facultar al Estado para que ejerza, garantice y 

resuelva de manera agi1 los problemas sobre 1a propiedad, tene~ 

cía y exp1otaci6n del agro con fines eco16gicos, econ6micos y 
de beneficio social nacional, que genere~ emp1eo y aumenten la 

product::lvidad; en segundo lugar, en 10 que se refiere a la prE_ 

ducci6n agr~cola, que se lleve a cabo un plan de desarro11o r!!_ 

ral que satisfaga las demandas campesinas, distribuyendo los 
recursos apropiados y apoyando a las organizaciones colectivas 

y comunales; y, tercero, en la comerc~alizaci6n $e dice que se 

apoyar~ a 1a CNC {Confederaci6n ~aciona1 Campesina) para organ;!;_ 
zar ·a los productores para eleminar a 1os intermediarios. 
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En el punto de reforma econ6mica se dice que "es preciso 

estimu1ar la participaci6n de los trabajadores en la conducci6n 

de 1a econom~a, en el control de la producc~6n, en 1a distrib~ 

ci6n de los bienes y en la administraci6n de las empresas de 

todo tipo". Se propugna por una reforma econ6mica en 1a cual 

se distribuya equita~ivamente la riqueza. Para lo cual enfati 

za en la necesidad de ~mpulsar un plan de desarrollo con la f ~ 

na1idad de subordinar el desarrollo del pa~s a un sLstema de 
p1aneac~6n democrática. Con la p1aneaci6n, entonces, desarro­

llar una lucha tenaz por la participac16n de los trabajadores 

de1 campo y la ciudad en la conducci6n general de la econom~a; 

con lo que se busca, a su vez, garantizar el derecho al traba­

jo y contrarrestar 1a especulaci6n con 1os productos de consu­
mo básicos. 

As~ tambiénr en e1 rubro econ6mico, se propone desarro11ar 

una serie de reformas e inic~ativas de 1ey que contemp1en una 

nueva Ley Federal de1 Trabajar donde se compense el sa1ario 

por e1 aumento de los prec1os (escala móvil de salarios) : ade­

cuar 1a repartíci6n de utilidades y realizar una reforma fis-­

ca1 que grave el capital y no deteriore el salario; adecuar la 

ley sobre inversi6n para regular la extranjera y promover la 

nacional. Realizar reformas que permitan m~s agi1mente el acc~ 

so de los trabajadores a la vivienda, a la capacitación profe­

s~~na1 y seguridad industrial. Y, finalmente, ia sindicaliza­

ci6n de los trabajadores del ca..~po, con los mismos sal~rios y 

prestaciones de los de la ciudad. 

Por Qltimo, el cdoctunen~o· propone el desarrollo y profund~ 

zac~6n de la reforma política para fortalecer la a1ianza de las 

c1ases populares con el Estado, apoyar el Estado interventor 

en la econom!a y fortalecer el régimen de partidos po1~ticos. 
Pero sobresale en esta propuesta el punto que se refiere a 



"desarro.l.1ar funciones más eficaces de contralor:t:a del gasto 

p~blico, para compartir así responsabilidades con el Poder 

Ejecutivo ••. ", que quizá se refiera a la fiscalizaci6n obrera, 

pero que no dice m~s. 

En fin, el documento es sumamente sugerente de c6mo el rn~ 

vimiento obrero organizado pretende presentar un frente al ca~ 

bio operado en la correlac~6n de fuerzas pol~ticus y econ6mi-­

cas, sobre todo en las dos décadas anteriores, favoreciendo a 

las fuerzas oligop6licas. 

Este esfuerzo que venra realizando la burocracia sind~cal 

rindi6 algunos frutos pero no como una reestructuraci6n econ6-

mica general. Despu~s del mandato del presidente L6pez Porti-

110 el gran impulso empez6 a apagarse, al parecer, primero, po~ 

que aparecieron fisuras en la cohesi6n interna del grupo en el 

poder. Fue muy comentado que por primera vez en muchos años no 

hay~ sido el sector obrero el que ºdestapara" al precandidato 

a la Presidencia de la Repdblica; en segundo lugar porque el 

entonces ya Presidente Miguel de 1a Madrid haya decidido reci­

bir apoyo del sector obrero no a través de los interlocutores 

tradicionales. Así frente al gobierno la CTM cuestionaba y 

adoptaba posiciones críticas y la CROC lo apoyaba, impidiendo 

tomar una pos~ci6n unificada en el CT.; en tercer lugar, mucho 

se ha.hablado de que el equipo actual en el gobierno es el de 

los tecn6cratas, y lo sean o no ha mostado estar más decidios 

en cumplir con el adeudo a 1a banca internacional adoptando los 

requisitos del FMI. En breve, el gobierno actual ha adoptado 

por p~esiones del exterior, pero con buena dosis de convicci6n, 

posturas de pol~tica econ6mica diametrairnente opuestas a las 

postuladas en el programa esbozado, disminuyendo el gasto pGbl~ 

ca, reprivatizando la econom!a y abriendo las puertas a la in­

versi6n extranjera. 
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La debilidad de las propuestas de politica económica no 
está en la convicci6n para llevarlas a cabo; tampoco está so­
lamente en la fuerza con que el capital oligop6lico, con apo­

yo en la banca internacional ha pasado a dominar la producción 
y la política, así como la política de la producción nacional. 
La debilid¡~ del movimiento obrero está en su estructura de pe­

queños poderes fincados en sindicatos de empresa entretejidos 
de una manera compleja alrededor de caudillos que dispersan la 
acci6n sindical. 

Este resultado permite asegurar que el programa de Guadala­
jara sigue vigente pues el avance en la reestructuración. signi­

fica a su vez ir fortaleciendo a la sociedad civil en su parti­
cipaci6n democrática y formaci6n de su conciencia material., lo 

que implicaría avanzar en la era de los grandes sindicatos de 
industria que quedó suspendida en el cardenismo; que los peque­
ños sindicatos de empresa·,· aún federados y confederados, cedan 
el paso a las grandes corporaciones sindicales nacionales de in-· 
dustria o rama de la producción. 



84 

C I T A S 

1.- ROS, Jaime: La Experiencia de la Presente Década~ Economía 
MeX~cana Ntimero 1, CXDE 1979. 

2.- BASAf:lE~, M~guel: La Lucha por la Hegemonía en Máxico 1968-1980. 
Siglo XXI editores, MéXico 1981, p. 200 

3.- TELLO, c·arlos y CORDERA, Roiando: México, ia Disputa por 1a Na­
ción. Perspectivas y oaciones de desarrollo. Sig1o XXI edito- -
res, México 1981, pp.1 9. 

4.- GALV.AN, Rafael (entrevista). Unión, órgano informativo del STUNAM, 
agosto 25 de 1977, p. 3 

S.- Idem. 

6.- Idem. 

7.- TREJO DELARB.iu;,Rad1, y WOLÓENBERG, José: Los Trabajadores Ante 
1a Crisis. El Trimestre Econ6mico, FCE, S. Lecturas 39, pp.666-
704, p .. 670 .. 

a:- rdem, p. 67l. 

9~- GALVAN, Rafael (entrevista) Excelsior, primera plana, diciembre 
20 de l.979. 

l.O.- :Cdem. 

l.l..-

12.- GALVAN, RAfae1 (entrevista). E.Xce1sior. Diciembre 22 de i979. 



SS 

13.- Constituci6n Política de 1os Estados Unidos Mexicanos, Art!cu 
lo 27. 

14.- Idem. 

15.- GALVAN, Rafael. Exce1sior. Diciembre 21 de 1979. 

16.- GALVAN, Rafael. Excelsior, Diciembre 23 de 1979. 

17.- TAVARES, Mar~a Conceicao (entrevista). La Estrategia Mexicana 
de Econoltlía se Mueve Permanentemente~.en el Error. Proceso 496 .. 
Mayo 5 de 1986. 

18.- CORDERA CAMPOS, Rafael. Sindicatos Nacionales y Pol~tica Eco­
~- ~nvestigaci6n EconOmica 163, p. 131. 

19.- BARBOSA, Fabio. Las Hue1gas en México 1916-1982. Economía I~ 
forma 107, Agosto de 19B3, P- 38 

20.- TREJO y WOLDENBERG, op. cit. p. 685. 

21.- Idem. p. 686. 

22.- ALVAREZ, A1ejandro y SANDOVAL, E1ena: Desarrollo industrial y 
clase obrera en M~xico. cuadernos Políticos 4, 1975. 

23 • .:.._ ZAPATA, Francisco. Afiliación y Organizací6n Sindicales en Mé­
xico. E1 Co1egi.o de M~xico, s. jornadas 80, -1976, p.- 90. 

24.~ Por una Nueva Sociedad 
bre 30 de 1979. 

(Manifiesto a ia Nación), Ei D~a, Octu-



CONCLUSIONES 
86 

Se quiso desarrollar en este trabajo el impacto que tiene la el~ 

se obrera en la polrtica econ6mica, pero no como un grupo horno--
g~neo con un solo objetivo. Se presenta a la clase obrera como 
un complejo de interrelaciones de intereses y objet~vos que se 

entrelazan. Pero donde surgen ideas rectoras que cohesionan y 

agrupan a sectores de la misma clase y las diferencian de otros 

grupos y clases sociales. 

En el desarrollo de los grupos en una clase y de la clase 

social en conjunto desarrollamos el concepto de conciencia pero 

no como conocimiento elaborado, de ah~ que se hayapreferido. 11~ 

mar conciencia material, en el entendido de que es conocimiento 

y su forma material, incluso tangible, corno se expresa y todo 
lo que está de por medio entre el desarrollo de la idea y su m~ 

terializaci6n, interrelacionandose simultáneamente en el tiempo. 

De ah~ que resulte sumamente interesante el c6mo la corrie~ 
te de los electricistas democr~ticos haya ido desarrollando su 

polrtica program~tica simult~neamente con la expansi6n de la in­
dustria eléctrica para pasar de un programa de desarrollo de la 

industria el~ctrica a uno de desarrollo nacional, perrneando ~ los 
principales organismos de la clase obrera en M~xico en la nece­
sidad de enfrentar a la crisis econ6mica con un programa de la 

clase obrera: -de reivindicaci6n· naci.onal; un proyecto de diferenci~ 

ci6n contra las fuerzas inerciales en nuestro pa~s que conducen 
a adaptarse a una nueva divisi6n del trabajo del capitalismo ol~ 

gop61ico internacional. 

Sin embargo, en los años más recientes ha parecido que los 
poseedores del capital han impuesto con fuerza avasa11adora sus 

propias condiciones al desarrollo. El rumor y el manejo espe­

cu1ativo de los capitales se ha impuesto como instrumento que 
muestra 1a vu1nerabi1idad a que ha 11egado e1 Estado ante presi2 



nes de ese signo. 

Se ha querido mostrar a lo largo de todo este trabajo que 

la debilidad de la burocracia sindical no est~ ni en la fuerza 

de su capacidad de convocatoria, ni en la fuerza de los argume~ 

tes que se esgrimen; est~ en su estructura como fuerza social 

que se disuelve en infinidad de pequeños grupos de poder con 

estructuras arcaicas que si bien otorgan manejo y control no 

permiten una confrontaci6n consciente y firme a la dinámica i~ 

puesta al pa~s~ Se dice que es inercial porque 1as pautas de 

la producci6n y_el consumo que se desarrollan en México respon­

den más a la dinámica externa, y aun la pol!tica econ6mica que 

adopta el gobierno signada por una fuerte deuda externa circun~ 

cribe.su esfuerzo al del pago de los servícios de la deuda y 

pol~ticas recesivas que debilitan la producci6n y el desarro1lo 

social nacionales~ 

En este contexto, el programa de los electricistas demo­

cráticos no pierde vigencia pues el desarollo de su polrtica 

programatica necesariamente pasa por el desarrollo y afirmaci6n 

de la sociedad civil nacional, lo que su aplicaci6n representa 

una reestructuraci6n econ6mica y social completa, que redefina 

el rumbo y la dinc1mica hacia el beneficio nacional. 
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